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Si vienen unos del sur a pedir que digamos 
NO y vienen otros del norte a que les 

demos el SI, ¡Alerta! lo que cada uno de 
esos “aliados” anda promoviendo son sus 
propios intereses sin importarles en lo más 
mínimo los problemas de las comunidades 

yaquis. La historia da una lección: si la 
tribu está unida, es invencible. Así lo 

demuestran los cuatro siglos anteriores... y 
también, en sentido contrario, los últimos 

20 años de desgarriate. 
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Por ese camino, el de la guerra de 
papel, quién sabe para dónde vayan 
las autoridades de la tribu yaqui. Se 

están diciendo tanto que luego, cuando 
se arrepientan de tanto agredirse, no va a 
haber modo de regresar. En estos pasados 
y agitados días de septiembre desplegados 
y volantes iban y venían, ya fuera de mano 
en mano o en los periódicos (¿quién los 
pagaría?). 
	 El 31 de agosto, cuatro autoridades 
tradicionales (Pueblo Vícam, Cócorit, Pótam 
y Ráhum) que forman parte de las ocho que 
navegan con la bandera del reconocimiento 
del gobierno del estado, les mandaron a decir 
a los del otro lado de la vía que desconocían 
“a líderes y actores políticos que suplantan 
nuestra voz y representación, con la 
pretensión de abanderar asuntos que sólo a 
nosotros nos corresponden, bajo las formas 
de nuestro sistema normativo de los ocho 
pueblos… Por lo anterior, desconocemos 
a los falsos representantes y líderes Jesús 
Ceviza Espinoza, Tomás Rojo Valencia y 
Mario Luna Romero, entre otros que dicen 
representar a la tribu yaqui.” 
	 Los “desconocidos” (con el 
apoyo de unas autoridades de Pótam, 
presumiblemente llamadas Los Pinos) 
publicaron el 4 de septiembre un aviso en 
el que informan a la ciudadanía que en 
una larga reunión “se opta por retomar la 
carretera internacional con la participación 
de los habitantes de 7 municipios del Sur 
de Sonora, representantes de los grupos 
indígenas de Sonora, así como miembros 
comisionados de las tropas de toda la tribu 
yaqui” todo con el ánimo de hacer que 
el gobierno salde “la deuda histórica que 
tiene con la tribu yaqui, por todo ese pasado 
lleno de sangre y despojo”. Así mismo, en 
volante aparte, denuncian que el gobierno 

esté financiando a las autoridades que 
reconoce para dividir a la tribu: “Siguiendo 
la misma estrategia que utilizaron para tratar 
de evitar el primer encuentro de pueblos 
indígenas de América en Vícam en 2007, 
sale un desplegado en la prensa local (costo 
de $60,000 pesos por periódico) financiado 
nuevamente por el mal gobierno en donde 
afirman que cuatro gobernadores de la tribu 
yaqui se deslindan de la toma de carretera 
ya que ellos están en contacto directo y 
avanzando en acuerdos de trabajo con el 
gobierno... Lo  mismo de siempre, dando a 
entender que están de acuerdo con el robo de 
nuestras aguas. Qué pena, una mentira más 
del Guillermo Padrés”. 
	 Los ocho (aunque nomás firmaron 
seis: Vícam Pueblo, Pótam, Cócorit, Huírivis, 
Rahum y Tórim) no se hacen esperar y el día 
7, en plena toma de la carretera, denuncian: 
“Lo que sucede en estos momentos en 
Vícam Estación (el bloqueo de la carretera) 
es propiciado por intereses ajenos a las 
demandas de la tribu yaqui, donde siempre 
han estado insertadas las dualidades y falsas 
representaciones… En materia de agua, las 
organizaciones del vecino valle del yaqui 
(movimiento ciudadano por el agua) han 
realizado como parte de su activismo un 
bloqueo carretero en la vía federal 15 a la altura 
de estación Vícam en nuestro territorio. Este 
movimiento se da conjuntamente con grupos 
de yaquis que se ostentan como autoridades, 
mismos que provienen de una herencia 
política del anterior régimen priista… (Los 
del movimiento ciudadano por el agua) 
manipulan a miembros de nuestro pueblo, 
tratan de utilizar nuestra voz y territorio con 
fines e intereses muy particulares vinculados 
de manera sutil a anticipar contiendas 
electorales… No queremos que en nuestro 
territorio se instalen cuarteles permanentes 

o temporales 
con el pretexto 
de contener una 
manifestación de 
intereses ajenos 
a la tribu, con 
yoris que en 
ningún momento 
han reconocido 
o reconocen 
que fueron los 
que despojaron 
a la tribu de su 
territorio y agua.” 
	 Una vez que 
se dio el desalojo, 
los organizadores 
de la protesta 
sacan un volante, 

presumiblemente firmado por aliados en 
los ocho pueblos, en donde denuncian 
que “hoy (9 de septiembre) a las 3:20 a.m. 
aproximadamente tuvimos conocimiento 
que alrededor de 600 elementos de las fuerzas 
policiacas federales, estatales y municipales 
se acercaron con la intención de perpetrar un 
desalojo violento del plantón que tenemos 
sobre la carretera internacional en Vícam. 
Ante lo cual nuestros mayores emitieron 
la orden de desalojar el área y concentrarse 
en el recinto que utilizamos para nuestras 
reuniones, dejando completamente libre el 
transito sobre la carretera. Hasta este recinto 
llegaron los elementos de la fuerza pública 
del mal gobierno para insultar y tratar de 
provocar una respuesta violenta de nuestros 
elementos de nuestra guardia tradicional. 
Ante lo evidente algunos miembros de la 
población hicieron llamado a mantener la 
disciplina y no caer en la provocación.”
	 Pues así andan las cosas en nuestra 
atribulada comunidad yaqui. Mientras 
tanto, los agricultores de Cajeme y los del 
Gobierno del Estado se la llevan a risa y 
risa en sus refrigeradas casas y oficinas, 
comiendo cosas que aquí ni nos imaginamos 
y planeando cómo se salen con la suya… y 
quién pagará los platos rotos.

***

No es por dármelas, pero también circuló un 
volante firmado por mano anónima (aunque 
sabemos quiénes son aunque se digan los 
wikiliquis de por aquí) en contra de este 
remedo de periodista, que soy yo. Dicen 
los mencionados wikiliquis (por cierto en 
una prosa lamentable) que el Vícam Switch  
“ha inventado a un columnista yaqui de 
nombre “Marcial Guerrero Tosalcawi” 
(entrecomillando mi nombre como si yo 
fuera un perro) para robar la voz, la identidad 
cultural y el sentir de un supuesto yaqui 
común, de la situación de la tribu, exaltando 
el divisionismo de manera aplicada y 
sistemática, queriendo influir mediáticamente 
el camino que debe seguir la tribu yaqui 
traicionando la buena fe de la mayoría de los 
llamados 100 del Periódico Vícam Switch 
que añoran el Vícam switch costumbrista 
de otras épocas y que hasta ahora no han 
reaccionado ante las contradicciones del 
medio que subsidian”.  Quisiera haber 
transcrito todo el texto, pero es tal su nivel 
que se enredan en las frases, se confunden 
con las palabras y se pierden en las letras. De 
hecho llega un momento en que estoy seguro 
que ni siquiera ellos, los que lo escribieron, 
saben de qué están hablando.

No se vaya a creer usted que en el bloqueo de la carretera se vio a pura raza 
del pueblo, a pura doña de por aquí. También las había, como esta, que lucían 

joyas de calidad, lentes de marca y garritas de diseñador...
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Contaminación

En la salida sur de Vícam se queman llantas todos los 
días. Los contaminadores, personas sin escrúpulos que 
lanzan ese veneno a la atmósfera sin importarles las 
consecuencias, no han encontrado oposición ni de los 
ciudadanos ni mucho menos de las autoridades que, de 
hecho, en Vícam no existen.
	 En contraste con esos humanos, los animales 
de la foto de abojo (y no, no estamos confundiendo el 
orden) se dedican por institnto a limpiar el ambiente 
porque también los que tienen que ver con el sacrificio 
de animales (carniceros, el rastro, matacochis, etc.)  tiran 
allá atrás de la gasolinera de la salida sur los desechos 
(huesos, cueros, tripas, etc.) sin pensar que pudieran 
esparcir enfermedades. 
	 No vaya usted a pensar que esos dos grupos 
(los llanteros y los carniceros) son los únicos que 
contaminan en las comunidades yaquis. Si alguien 
arroja una bolsa en la calle después de comerse 
las cochinadas que allí estuvieron empacadas, está 
contaminando y perjudicando el equilibrio ecológico. 
Mucha gente no lo sabe y luego dice que si qué tanto 
puede dañar una basurita tirada en la calle, pero verás 
súmele todas las basuritas, resultan toneladas. Y esa 
basura está cambiando el equilibrio del planeta. Ahorita 
no se nota, o se nota poco, pero en el futuro, cuando los 
niños de hoy sean grandes, van a tener un mundo que 
dará miedo... si ahora no hacemos algo por remediar 
la deforestación, la contaminación, el exterminio de 
especies y la basura. Nosotros nomás decimos, allá 
usted si quiere tomarlo en cuenta. 

Veneneando
Por Francisco Salomón Michel
agarra-ondas@vicamswitch.com

Muy buenos, San Francisqueros y además 
otoñales días. Muy bueno resulto el modesto 
“agapito” (de ágape, pues) que armamos 
para festejar el cuarto aniversario de este 
aguerrido “periodicucho” teniendo como 
escenario un quieto remanso del “Padre 
Yaqui” en donde se dieron cita aparte de 
El Círculo de Vícam, que produce, edita y 
distribuye el “Suichi Vícam”, y un grupo  
de amigos que nos acompañó a disfrutar de 
una sabrosa barbacoa tatemada empujada 
con algunos sorbos  de cheve tipo “misiles” 
pacífico light. Muy emotivo resulto el rollo 
que se aventó el Profe. Frank Buitimea, en 
tostacha caíta, evocando  la divinidad de 
los Sures,  del viento, el sol,  la luna y la 
madre tierra para bendecir la reunión y dar 
gracias por los alimentos recibidos. La que 
estuvo muy bien, fungiendo como maestra 
de ceremonias, fue Alma Avendaño que 
a pesar de estar llegando al otoño de vida 
sigue conservando su jovial belleza. Gracias, 
mi amiga, por acompañarnos y apoyarnos en 
esta aventura periodiquera… 

A través de don Alipio Reyna nos llegan 
saludos de Armando Aizpuru, viejo amigo 
nuestro y cumplido empleado de Salubridad 
en el puerto de Guaymas, que nos manda 
solicitar una suscripción al Vícam Switch. 
Gracias, hermano, cualquier rato te damos 
una visitada para echar una cotorreada en el 
café grillo del mercado. Por medio de nuestro 
mutuo amigo Alipio te haremos llegar el 
periódico. Por el mismo conducto nos manda 
felicitar el Profesor Ramírez Cisneros, que 
conduce un importante programa de radio 
con bastante audiencia en la región… 

Delicado de salud nos reportaron a nuestro 
amigo  Jaime Cuevas Limón debido a que en 
días pasados sufrió un desvanecimiento. Fue 
llevado a la clínica local del Seguro Social 
en busca de atención y según reportes del 
médico en turno el problema era un probable 
infarto cerebral y que había que trasladarlo 
inmediatamente a la clínica del IMSS en 
Ciudad Obregón. Y aquí empezaron los 
peros porque le dijeron a Carmelita Mexía, 
que fue quien lo llevó, que se lo llevara como 
pudiera –a papuchi, de raite o como sea– 
porque no tenían ambulancia. A estas alturas 
del partido, después de una semana,  mi buen 
Rudo está haciendo cola en una camilla 
estacionada en los pasillos de urgencias  para 
que lo puedan atender como es debido. Aquí 
en el pueblo, la raza del barrio Tijuanita, 
incluyendo su Fan Club de admiradoras, 
está muy al pendiente del estado de salud del 
Ángel del Barrio. Esperemos que pronto se 
recupere el buen amigo Jaime. 

Ah, se nos pasaba comentar que fuimos 
al Seguro a averiguar lo de la ambulancia 
y un chafirete nos desmintió y nos dijo: 
“Ambulancia sí hay, nomás que está 
desbielada”, lo que es igual que lo mismo. 
Agregó el entrevistado que los jales de  
traslado de impacientes los hace la Cruz 
Roja…

Estuvo  bueno el tiro que se dieron los señores 
feudales del Sur contra los capitalistas del 
Norte por la bronca del Novillo despuntado. 
Vícam fue el ombligo del mundo por una 
semana pues se prendieron los focos rojos 
por el bloqueo carretero y el plantón que 
hicieron los hermanos de raza que liderea 
Tomás Rojo (Tomy Red, para sus cuates). 
Se puso tan tirante la situación con la 
apantalladora pasarela del aparato represor 
del gobierno que en un momento creímos 
que aquí en la nación yoreme se iba a cobrar 
la cuota sexenal de inocente sangre india. 
¿Cómo olvidar lo que pasó en Atenco, en el 
sexenio del orate con botas, o en Ococingo y 
Acteal en el periodo zedillista? Lo bueno es 
que se calmaron los ánimos, por  lo pronto, 
salvo una que otra fricción. Dice la raza que 
nunca habían sudado tanto los agrotitanes 
del valle que vinieron a apoyar la causa. Para 
aguantar, por papa no quedó; había wakabaki 
al llene y no precisamente preparado con 
hueso del que vende Mingo Delgado; el 
del plantón estaba hecho con puras paletas 
chuquis de marca SuKarne. Aunque otros 
lenguaraces dicen que lo que anduvo rolando 
como botana no era wakabaki, sino totoybaki  
(hecho con pollo Bachoco)… 

Por estas benditas calles de Dios nos 
encontramos a nuestro compañero y amigo 
Neftaly Osuna que iba con rumbo a su casa. 
Lo notamos un poco desganado y sin ánimos 
de nada, ni de hacer gluc-gluc y mucho 
menos ¡upa! Le preguntamos que si está 
enfermo y nos dijo que no, que lo que más 
lo tiene enfermo es estar respirando el olor a 

mierda que sale del Partenón del Neto Cota 
ya que como está muy oscuro, la raza que 
pasa lo usa como retrete. Y agregó el Nefy: 
“Ya puse la queja en todas partes, hasta en 
las Naciones Unidad, y nadie me hecho 
caso. Voy a tener que poner unos focos haber 
si así se calman”. No lo hagas –le contesté– 
porque te va a salir recontraproducente. 
Mira –le dije– hace mucho tiempo pasó un  
problema como el que tú tienes, pero allá 
en la antigua Cajeme. Resulta que un chino 
tenía un solar pegado a su casa y como por 
ahí era pasadera para el centro y la raza que 
pasaba de noche lo usaba como retrete; por 
las mañanas amanecía minado de copos de 
democracia. El chino muy encabronado 
iba a la comandancia a poner la queja y no 
le hacían caso. Una de las veces que fue le 
sugirió el comandante que le pusiera luz al 
solar y así se iba a terminar el problema. 
Tomando en cuenta el consejo, el oriental 
mandó instalar focos y reflectores para que 
no quedara ni un sólo milímetro del solar 
sin iluminar. Días después se encontró con 
el representante de la ley. ¿Y cómo te fue 
con el problema? –le preguntó– y el chino, 
muy molesto, le contesto: “Chalió piol 
lemedio que enfelmelal. Ahola piol, cagan 
leyendo”…

Volviendo al tema novillero, dicen que 
cuando estaba el plantón en en todo su 
apogeo le llegó un chisme al Pagrés diciendo 
que entre la raza que estaba en el bloqueo se 
murmuraba muy a la sorda que sí querían el 
novillo. De inmediato, el gober mandó unos 
de inteligencia y logística a que le averiguaran 
qué tan cierto era lo que se rumoraba. 
Después de hacer su trabajo, los emisarios 
se comunicaron con el mandatario: “Señor 
Gobernador, en efecto, hay muchos yaquis 
que aceptan el novillo”. ¿Y qué condiciones 
ponen? –preguntó el mandatario. “Pues 
que lo quieren en wakabaki y con muncho 
garbanzo”… Y Adiós, Malena.
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Fuentes del Pentágono, la CIA, el FBI y de la PGR  aseguran, según documentos 
clasificados, que este personaje (que aquí mantiene bajo perfil) fue el estratega del desalojo de la 
carretera internacional. Nótese como evidencia que allá atrás de él se ven a dos policías listos para 
disparar, como en duelo del viejo oeste.

Fotografías: Armando Sánchez

La Vigilancia

En el verano de 1958, a orillas de una 
laguna que se formó por las lluvias, me 
fue tomada esta foto. Muchos recuerdos 

conservo de esa época, cuando había varios 
domicilios en las cercanías de dicha laguna. 
Allí vivían don Agapito y Eva, su esposa, que 

habitaban una de esas casas con sus hijos. 
Tenían como vecinos a una familia yaqui que 
apellidados Moroyoqui. Allí estaban también 
las casas de la Chepa Villa, de Juan Barullo y 
su familia, después se avecindaron allí el señor 
Amador y su esposa Celina (a sus hijos les 

decían los Peiros). En la foto se 
puede apreciar a lo lejos la Iglesia 
católica de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Iglesia que hasta la 
fecha está en el mismo lugar con 
algunas reformas. En el domicilio 
que primeramente habitaron 
don Agapito y doña Eva estuvo 
habitada estos últimos años por 
doña Rosa Murillo, que tenía 
primero tortillería y después un 
abarrotes. Doña Rosa falleció 
recientemente, que en paz 
descanse. Las remembranzas 
de tiempos que se fueron para 
nunca más volver, quedaron 
acurrucados en un rincón del 
alma.

Remembranzas
Por: Consuelo Nohemí Veázquez

En días pasados el equipo de beisbol Indios de Vícam fue a participar a un torneo internacional 
a la ciudad de Tucson, Arizona invitados por la tribu pascua yaqui. El traslado corrió  por 
cuenta de la tribu anfitriona ya que mandaron unas Van muy modernas y equipadas para el 
traslado del equipo. Además, a los beisbolistas se les ofreció  alojamiento en un buen hotel 
y alimentación en el Casino del Sol, ambas cosas de manera gratuita durante los cuatro días 
que duró el encuentro. No conformes con esa generosidad, los yaquis de allá les daban 10 
dólares diarios a cada uno para que pudieran distraerse en el casino. Dicen los que fueron 
que el jugador que más se lució fue el joven Juan Carlos Maytorena Ponce, que neutralizó el 
pitcheo del contrario… Sin embargo, a pesar de tantas atenciones, el equipo local de Vícam 
fue eliminado por otro de la región, el combinado de Tajimaroa.

Indios de Vícam
No ganaron, pero cómo se divirtieron
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Octubre
Equipo que apoyó el 

financiamiento de esta 
edición:

Carlos Cruz, 
Carmen Castro, 

Juan Gabriel Galindo,
Redi Gómis

Los Cien de Vícam Switch

Si quiere participar financiando este 
proyecto único en su género

¡Afíliese a los Cien de Vícam Switch! 
Verá que no hay nada como la satisfacción 

participar en una obra que trasciende.  

Enero
Javier Carrasco Valenzuela
Francisco Bernal Federico

Ramón (Chuculi) Félix

Febrero
Juan Sánchez

Juan Manuel Valdez
Bardomiano Galindo

Alfonso Carrasco

Marzo
Gastón Galindo

Eliazar (El Callay) Ruiz
Jesús Galindo
Lucy Galindo

Abril
Luis Fernando Cuevas

Arturo Cuevas
Gloria Soledad Molina

Mayo
Guillermo Sandoval
Gaspar León Molina

Fernando Félix Torrero
Doña Josefina López Vda. de Sandoval

Junio
Mirna Galindo
Magali Galindo
Bernabé Palafox

Julio
Alma Avendaño
Herbey Murillo

Guadalupe González

Agosto
Alma Montiel

Bertha Cervantes
Rashell Sánchez

Elizabeth Landeros Pineda

Septiembre
Ernesto Leyva

Manuel Valenzuela
Alfredo Covarrubias
Neftaly Santacruz

Noviembre 
Daniel Castro Urías

Ricardo (El Güero ) Pándura
Martín García Espinoza

Jesús Ernesto Avilés

Diciembre
Francisco Barra Duarte

Julio Cesar Durán
Juan Carlos Mexía

Carta de Rogelio Mexía
Hermosillo, Sonora a 24 de septiembres de 2011              

SEÑOR DIRECTOR:	

Primeramente, antes de saludarlos, les  solicito un 
espacio dentro de su apreciado periódico, y además 
de felicitarlos por su loable labor de comentar la vida 
cotidiana de nuestro  Vícam querido. Vayan mis 
sinceras felicitaciones  a todos los colaboradores de 
este medio. Amigos todos, me abstendré de escribir 
nombres para no olvidar a ninguno de ellos. Más 
sin embargo se les reconoce y se les admira por esa 
consistencia a pesar de las vicisitudes que la vida les 
presenta.  Admiro su tesón y su valor civil. Agradezco 
de antemano la inclusión de la presente carta en este 
estimado periódico.

	 A mis hermanos yaquis, a quien estimo 
y admiro debido que nací y crecí junto a ellos, lo 
que me permitió conocer de fondo sus problemas, 
pensamientos e inquietudes. Estos son momentos 
de unificar criterios, con respecto al problema que 
según ellos defienden.  Al fin de cuentas los hombres 
públicos necesitan estar siempre en evidencia. Es de 
la noticia que les viene la popularidad; es a través de 
los medios como un político se hace conocer. Mario 
Luna y Tomas Rojo, representantes populares de 
la indomable tribu yaqui, son jóvenes polémicos e 
irreverentes políticos.

	 Día 7 de septiembre del 2011; 10:30 de la 
mañana, Mario Luna y Tomás Rojo miran hacia todos 
lados, como niños necesitados que desean llamar 
la atención, y deciden  junto a un puñado de yoris 
que ahora los aman y los apoyan (qué casualidad) 
y hacen explotar la noticia. Cierran la carretera de 4 
carriles. Se lanzan contra el Gobernador. Le exigen 
que inmediatamente ordene la cancelación de la 
construcción del Acueducto Independencia que 
llevará agua a los habitantes de Hermosillo.

	 En el proceso, los líderes que defienden una 
causa justa (¿pero para quién?) acusan al  Gobernador 
Padrés de ser el causante de todos los males y de otras 
tantas acciones que van en contra de los intereses de 
la tribu yaqui. 

	 La manifestación “pacífica” que Mario 
y Tomás iniciaron en contra del Gobernador, fue 
más bien en contra de personas que nada tienen 
que ver en esto, que fueron las que resultaron 
afectadas directamente (transportistas, pérdidas 
de citas en el consulado, pérdida de materia prima 
para las maquiladoras etc., etc.). Esto muestra dos 
cosas. Primero, la irreverencia del yaqui moderno, 
típicamente incrédulo, contra sus gobernantes. En 
segundo lugar, la finalidad de ese puñado de yoris 
que los están utilizando como carne de cañón, como 
en un tiempo los utilizo el General Álvaro Obregón, 
que abusando de la ignorancia, les dijo que se los 
llevaría al Sureste del país donde morirían y que su 
espíritu nacería nuevamente en la zona yaqui. 

	 Para qué defender lo indefendible, si estas 
mismas personas son los que están explotando los 
recursos de la tribu, a bajos costos (cuota de agua, 
costo de renta de terreno, pagos de jornales etc.) 

pagando la renta bajo las condiciones que ellos 
quieren, en abonos y teniendo que ir a Obregón a 
que les paguen la renta como si fueran limosneros. 
Independientemente de que ya se quedaron con 
el Procampo por adelantado, en fin, que los yaquis 
aguanten porque están destinados a ser pobres, según 
ellos. Pero  como dijo Néstor Cuén: “está bien, 
Teodoro, no hay que pelear”.

	 Estoy de acuerdo y respeto la manera 
de manifestarse, mas no estoy de acuerdo en las 
consecuencias que esto generó. La tribu yaqui ha 
sido y será siempre una etnia peleadora, que nunca 
se ha dejado y nunca se han quedado callados; los 
yaquis nunca han necesitado ayuda de nadie y menos 
de esa gente que solamente politizaron el problema 
por el resentimiento de haber perdido el poder. Son 
promotores  de la violencia, aprovechan la situación 
para conseguir seguidores seguros de conseguirlos 
porque saben que dependen de ellos el noventa por 
ciento de los poseedores de los terrenos  de los ocho 
pueblos yaquis y porque cuentan con el elemento que 
todos necesitamos, el dinero. 

Es por eso que como viqueño que soy, hago un 
llamado a las consciencias de Mario y de Tomás, 
jóvenes líderes que desde hace bastante tiempo los 
conozco, pues tienen una potencialidad de liderazgo 
para servir a los demás y no para que se sirvan de él. 
No venderse al mejor postor.

Las comunidades yaquis  necesitan urgentemente 
líderes con liderazgos creíbles  que muestren  idea 
innovadoras, que busquen el bien de los demás por 
encima de sus intereses particulares y sobre todo  que 
se atrevan. Es mejor aliarse con la comunidad porque 
la comunidad va a responder por ustedes y no la gente 
que los está azuzando; estos los echarán al cesto del 
olvido como papeles desechables.

La comunidad completa de yoris y yoremes estoy 
tan seguro que los apoyaría en cualquier acción 
que hicieran para beneficiar a los pueblos. Porque  
mejor nos manifestarnos por la creación de campos 
deportivos para sacar a nuestra juventud de los vicios, 
por la creación de una escuela de oficios donde 
nuestros jóvenes aprendan carpintería, plomería 
etc., por la pavimentación de nuestras comunidades, 
por la mejoría de un sistema de drenaje para evitar 
las fosas o excusados al aire libre y liberarnos de las 
enfermedades  infecciosas, solicitar más seguridad 
para evitar robos y distribución de drogas que tanto 
daño hace a nuestros jóvenes que son el presente de 
nuestra comunidad. 

Porque recordemos siempre que las comunidades 
yaquis son de todos los habitantes que en ella viven 
y no es patrimonio particular de nadie; al fin todos 
somos mexicanos.

Los saludó y los extraño ya que por diversas causas 
del destino no puedo estar entre ustedes,  sin dejar de 
llevarlos en mi corazón.

Atentamente 

Rogelio Mexia  Q.

rogeliomexia@hotmail.com
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El surgimiento de cacicazgos 
en la tribu yaqui Wa’a uttea meliopo lu’ula 

jipuusukame Jiak bwiarapo Desde los tiempos de José María Leyva Pérez, 
Cajeme, en 1887, el cacicazgo se ejerció en la 
nación yaqui con diferentes enfoques y objetivos. 

Cajeme lo hacía para hacer valer la autonomía de la tribu 
yaqui, y en esos tiempos, de acuerdo a lo que cita Héctor 
Aguilar Camín en su Libro La Frontera Nómada, esta tan 
ansiada autonomía de la tribu se había logrado. Incluso el 
mismo gobernador consideraba a  la tribu yaqui como un 
estado independiente. 
	 Porfirio Díaz no permitió que hubiera una 
nación dentro de otra y persiguió tenazmente a Cajeme 
hasta que le da muerte el 23 de abril de 1887. El cadáver 
del caudillo es exhibido en todo el río yaqui a fin de 
menguar la creciente ideología de una autonomía propia.
	 A finales de la década de los cuarentas y con 
mayor fuerza en toda la década de los  cincuentas surgió 
nuevamente en la nación yaqui un fenómeno social que 
de alguna manera impactó directamente en la sociedad 
cahita. Fue el surgimiento de los nuevos caciques yaquis. 
	 A diferencia de Cajeme, estos caciques eran una 
extensión más del control gubernamental, principalmente 
el militar. Los caciques surgieron en diferentes sectores de 
la tribu. 
	 El cacicazgo  en la agricultura lo ejerció el  yaqui 
originario de Bataconcica Florencio (El Güilo) Ochoa. 
Este yaqui manejó el control a través de la economía de la 

agricultura del pueblo de Bácum. 
	 El cacicazgo militar también estuvo presente 
hasta muy avanzada la década de los sesentas en la figura 
de Luis (Pelón) Molina, quien tenía su control a  través del 
famoso 1.40, que era la cantidad de dinero que recibían los 
militares yaquis dados de baja después de la Revolución 
y afiliados a la reserva táctica militar. En Vícam, el 
encargado de repartir el 1.40 era don Gustavo Mendoza 
que, además, vendía ropa caqui, principalmente a la gente 
de la tribu.
	 El cacicazgo también se dio dentro del gobierno 
tradicional. Un caso muy conocido fue el que ejerció 
el yaqui Juan Valencia Bacasegua (Juan Topete), en el 
pueblo de Loma de Guamúchil. Él era Capitán Primero 
del Pueblo de Cócorit; fue una figura por demás muy 
influyente y tenía la última palabra en muchos temas 
importantes; a decir por los testimonios, su firma valía 
más que la del propio gobernador. 
	 Entre muchas cosas, estos personajes tenían 
el poder absoluto dentro de su pueblo, inclusive por 
encima de las mismas autoridades tradicionales, como 
ya se mencionó, y quienes en muchas de las ocasiones 
tenían que consultar al cacique para la toma de decisiones, 
principalmente en lo referente a los asuntos económicos. 
	 Una de las muchas características de estos 
personajes era de que tenían un poder ilimitado dentro 

y fuera de sus pueblos; podían decidir 
en forma pronta y expedita escuchando 
solamente su propio razonamiento; en 
raras ocasiones acudían al consenso 
comunal, como en su momento lo hizo 
José María Leyva Cajeme. Un sello 
distintivo y muy propio de ellos, era de 
qué valiéndose de su poder, sobre todo el 
económico, tuvieron muchas mujeres y 
un gran número de hijos con cada una de 
ellas. 
	 Algunos testimonio sobre estos 
personajes. Dice alguien que lo conoció: 
“El Güilo Ochoa siempre traía dinero con 
él, manejaba mucho lana que el Banco 
Ejidal le daba para los trabajadores; a 
veces lo perdía, pero volvía al Banco por  
más“. 
	 Otro dice: “Juan Valencia Bacasegua 
era muy respetado; traía siempre dinero 
en abundancia y recuerdo que los 
documentos de la autoridad tradicional 
tenían que traer una leyenda que decía 
“Atentamente Juan Valencia” y tenían 
que ir firmados por él. Si no, no tenían 
validez”. 
Fueron varios los caciques yaquis que 
surgieron en aquellos tiempos, pero estos 
fueron los más conocidos.  

Ka jubwa naatekai wa’a 
Jiak bwiara pariatana 
betana ukkulwa, junue 

betchiibosan ju’u samai kaje’eme 
teame, waka Jiak bwiarata omopola 
omo a uju’une tijiakai kabeta 
pariatana betana in wain tu’urisuk, 
ini’i bwia jiakim jiba a atteak tijijian, 
junuen a bo’ojoria betchiibo jiakirata 
yumalatukan, wa’a jiakira inian 
aet a juneyyakai aemak lutu’uriaka 
aemak eesuk., Wa’a yoim wobierno 
betana ket inian a mammatten, wa’a 
Jiak bwia bempola omo uju’u, bem 
lutu’uria bo’ojoriamme, tua te kaita 
te ama tutuute ti jiusuk. 
	 Porfiro Dias beja ka 
tu’ureka kaje’emeta a bo’o jajaseka 
a me’etebok, abrilta 23po 1887po 
junuen beja a tuuchak waka Jiak 
lutu’uriata apela omo uju’ubaepo 
amani.  Wa’a Lasaro Kardenasta 
Dekretota jiakimmeu bicha 
bwiseko,  wa’a yoi wobierno jiba 
jume jiakim kutti wepul mampo 
jipubabaeka, junume wasuktiampo 
40tampo into 50tampo wate jiakim 
yeu puakai meliopo lu’ula utteata 
am makwakame, junuen beja 
jume jiakim kutti wepul mampo 
jipubabaeka, junume wasuktiampo 
40tampo into 50tampo wate jiakim 
yeu puakai meliopo lu’ula utteata 
am makwakame, junuen beja 
juchi yeu  machiakamme jume 
yoi nokpo kasikempo ta’ewame. 
junume wasuktiammechi ka nanau 
yeu tomtawak itom Jiak bwiarapo  
jume jiakim meliopo lu’ula 
utteta makwakame, ta jume chea 
ta’asuwakame ka jaikiriakan, tekil 
wajpo lu’ula samai Plorensio ‘Wilo’ 
Ochoa, ini’i achai Museo chopo’owi 
joomen, into waka Bajko puepplota 
melio uju’un sosiedadim ya’alatakai; 
sontaom betana intoko Luis Molina  
‘Luis pelón’, ini’i achai tabwisi am 
uju’uk aposu inika utteta jippuen 
wa’a uno cuarentapo taewapo lu’ula 
am wikeke, bwe’ituk sime jiakim 
sontaompo lu’ula tammachiawan 
junue betchiibo ini’i ili melio 
ameu nanaikiawan ae bejjetuawan, 

Ya’ura nasuk juni’i ket yeu machiak 
inime achaim utteta meliopo lu’ula 
jipusukame, junuen beja te Juan 
Balensia Bakasewatau yeu chupne, 
ini’i achai ka´petai yo’otukan kokoi 
pueplopo, a nokiwa unna yo’oriwan, 
kabe ae bepa nesawen, a ji’ojteiwa 
pirmapo ta’ewame, ya’urata bepa 
jikkajiwan.  
	 Siime inime’e achaim 
meliopo lu’ula utteta jipusukame, 
siime Jiak bwiarapo jikkajiwan, 
yo’oriwam, majaiwan, bwe’ituk 
bem noki yo’oriwan, jikkajiwan, 
amak chea kabetau nattemaikai, 
jitat juni’i yeu yuyuman kabetau 
nattemaeka bempola a jooan, 
bwe’ituk bem noki yaurata bepa 
chea utteakan. Amak chea ju’u 
ya’ura ka ama yuyumakai inime 
achaimmewi yeu yajaka ameu 
nanatemaen, meliota ket ameu 
ujbwabwanan bwe’ituk bempo ka 
yumaisi meliota uju’un. 
	 Siime inime achaim 
bem meliota uju’u betchiibo, 
juebenan jaamuchiakan, into jiba 
benasi juebenam yoemiakan, 
junuka tuuwata ama omo bibittuan 
inime achai Jiak meliota kuttisi 
uju’usukame. 
	 Wate am ta’asukame inian 
am e’etejosuk: “ ju’u Wilo Ochoa si 
unna tomita uju’un, unma melioka 
najweweaman, amak chea a tattarun, 
into kachin e’ean, bwe’ituk jibasu 
yokoriapo yoi bankou siká juchi 
aman a tobotoboktan  senu: “Juan 
Balensia Bacasewa unna yo’oriwan, 
apo jiba tomeka weweaman, kia 
siime au uttresean, au ujbwabwanan, 
kokoeme,luuteme, ama nabusti  
siime, ji’osiam yokaawapo, apo 
su bat ama teuwaana, bwe’ituk 
ka juenen tuko ju’u ji’osia ka 
yo’oriwan. 
	 Jaikiriakan jume jiakim 
meliota uju’usukame inim Jiak 
bwiarapo, Antonio into Akusti 
Kastiyo, into waate ta inime 
achaim Wilo Ochoa into Juan 
topetepo ta’esuwakame chea ama 
jikkajiwak.  

Florencio (El Güilo Ochoa) con Ignacio Martínez 
Tadeo, mejor conocido como Nacho Tadeo
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Apreciable amigo Alejandro:

Sobre la información que sobre la Familia Díaz 
Brown publicó el 7 de septiembre la versión de 
Internet del periódico Vícam Switch que tan 
atinadamente diriges (y en la que dicen que doce 
miembros de la familia Díaz Brown ha recidido 
desde 1994 casi 17 millones de pesos por concepto 
de ese apoyo al campo, es decir, casi 100 mil pesos 
mensuales) me permito comentarte lo siguiente:
	 1. Por lo que leo en el periódico, el 
punto central es si la construcción del acueducto 
para llevar aguas del Rio Yaqui a la ciudad de 
Hermosillo, perjudica o no a la Tribu Yaqui, y 
por lo que veo, su respuesta es negativa. A mi 
entender, es conveniente que se analice con más 
detenimiento su posicionamiento, pues a pesar de 
su marginalidad, las comunidades Yaquis están 
inmersas en la economía regional de la parte 
sur del Estado, que depende de la agricultura, y 
cuando menos de “rebote”, les podría pegar que 
ésta resultara afectada con la medida que comento. 
Lo mismo ocurriría si se redujera el caudal de 
las aguas que legalmente les corresponde a los 
yaquis, para no hablar de la escasez del líquido 
para consumo humano en situaciones de sequía 
extrema, improbable quizá.
	 2. Pueden decirse muchas cosas y 
la mayoría serán ciertas, sobre el origen de la 
fortuna de los agricultores ricos del Distrito 41 
y de los privilegios que siguen teniendo, entre 
ellos, en la distribución de los subsidios y de las 
aguas del Rio Yaqui. Parte de esa información 
es pública y es un acierto que ustedes ejerzan sin 
restricciones, el derecho a la información, pero 
puede ser contraproducente para un periódico 
plural, utilizarla en la forma en la que lo hacen 
en la actual coyuntura tan delicada –atizando, 
dirían algunos, las diferencias de clase– cuando 
hasta donde sé, ustedes mismos han planteado la 
conveniencia de guardar las formas y mecanismos 

legales, siempre que se dirimen conflictos sociales 
y políticos. Recordar Atenco.
	 3. Si se tienen dudas sobre los apoyos 
recibidos por la familia Díaz Brown y otras de 
su clase, existen instancias y procedimientos 
normativos para las aclaraciones o denuncias 
correspondientes en la Dirección de ASERCA 
en Hermosillo, el IFAI, el Órgano Interno de 
Control de ASERCA o SAGARPA, la Función 
Pública, Derechos Humanos y la Presidencia 
de la República. Hasta donde sé, el Procampo 
no discrimina entre agricultores ricos y pobres, 
los apoyos son por hectárea cultivada, y desde 
la modificación de la Ley Agraria en tiempos de 
Salinas de Gortari, las personas físicas (incluyendo 
los miembros de una familia) pueden asociarse 
para cultivar legalmente en conjunto, mucho 
más de las 100 hectáreas individuales de antes 
y de superficies adicionales rentadas. Creo que 
los apoyos son hasta de $100,000 por persona y 
ciclo.
	 4. La actitud que se debe tener en relación 
a los agricultores ricos del Valle es cuestión de 
táctica política. Aunque existen intereses muy 
encontrados con los agricultores de Valle, en esta 
coyuntura la etnia de los yaquis es parte interesada, 
no terceros afectados con las movilizaciones, ya 
que los resultados desfavorables del litigio también 
pueden perjudicarlos, por lo que no les ayuda la 
pasividad. Hasta donde sé, los agricultores de 
Obregón ya están haciendo parte de lo suyo, pues 
ya antepusieron amparos contra la citada medida, 
y deben estar moviendo sus influencias. El apoyo 
adicional que de ellos puedan recibir los yaquis es 
un “plus”, que podría aprovecharse en interés de 
las comunidades yaquis, que creo, es una de las 
prioridades de los que laboran en ese periódico, 
ejerciendo tan noble –y riesgosa– profesión.
	 Gracias por la oportunidad de exponerte 
estos puntos de vista. Un abrazo.

Desde la Ciudad de México

Carta de Ramón Alcaraz

Fotografías: Armando Sánchez

Es muy común ver en las calles del pueblo a este vaquero (casi) urbano que recorre las calles 
en su caballo Pascual toreando los carros que le pasan por un lado en su camino rumba 
a la casa de sus hijos Francisco y Ramiro con quienes se avienta un cafecito mañanero. 
Pancholín no monta como todos, sino que lo hace sentándose de lado debido a la lesión que 
le causó hace años una yegua (de a de veras) que le cayó encima dañándole las caderas. Su 
imagen de cowboy es muy común para nosotros, pero que sorprende a los visitantes que 
llegan con la idea que Vícam es una gran metrópoli (de las comunidades yaquis). Él se deja 
ver y su caballo parece que sabe porque baila hasta sin música. Es más, ese caballo es tan 
bailador que capaz de bailar hasta con el chiflidito del Mauro Mayate.

Pancholín y su caballo Pascual

Aunque nació en Movas, Peter es ya viqueño. Dicen las historias de la raza carrilluda que un 
día llegó el Peter a una de las tertulias que se organizan en la casa de Rubenón y lo invitaron 
a comer. Se paró junto a la mesa y le entró a los tacos con un furor pocas veces visto en esas 
reuniones. En cuanto terminó de comer, se tomó dos cervezas y se despidió. En la puerta 
se encontró a uno de los contertulios que llegaba apurado a comer. Le preguntó al Peter si 
había comido y este le dijo: “Sí, un poco porque los tacos del Rubenón están ingratos”. ¡Y 
se había comido once!

Piter, el orgullo de Movas
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Armando, hombre muy malo, invitó al 
chamaco al circo. El muchacho tenía una 
tendencia a cometer actos con un alto grado 

de estupidez. La intención era, claro, divertirse, pero 
si el chamaco cometía alguna pendejada, la diversión 
sería doble. El inocente chamaco nunca había asistido 
a una función de circo y llegó con mucho miedo. Las 
manos le temblaban como señorita pensando en que 
lo peor podía pasar, y sí paso.
Nunca había visto como se confeccionan los 
algodones de azúcar y en un acto por demás estúpido 
metió la cabeza a la tina y la cabeza se le puso azul 
ante la risa de la gente que por ahí pasaba. La persona 
que preparaba las golosinas sólo atinó a desgreñarlo 
y gritarle muy fuerte: “que chamaco tan pendejo, no 
debería andar suelto en la calle”. 
Al entrar al circo, tomó fuertemente a Armando 
por la camisa y le dijo: “me da mucho miedo, ya 
viste cómo están las gradas; todo parece dispuesto 
para que vuelva a cagarla, no me dejes solo, 
Armandito”. Aquel hombre malo sonrió para sus 
adentros, contestándole: mira chamaco, nos iremos 
hasta arriba de las gradas para evitar que cometas 
tus pendejadas, confía en mí. “Está bien amigo 
–concedió el chamaco– no permitas que la riegue de 
nuevo porque si mi papá sabe que ando en el circo 
sin su permiso me va a descuerar”. 
Se fueron a la parte más alta del graderío para 
estar a salvo y disfrutar de la función. Armando le 
compró refresco y palomitas que comieron mientras 
actuaban los payasos. El muchachito reía con todas 
sus fuerzas y en cada arremangón de risa tiraba 
un chorro de soda que le caía justo en la cabeza al 
guardia que se encontraba abajo. Al descubrir quién 
era el causante de la bañada subió furioso a las gradas 
y sin decir agua va cacheteó al pobre buquí de ida y 
vuelta diciéndole que para que se le quite lo pendejo. 
“Yo qué, señor, yo qué” –preguntaba sorprendido sin 
saber las causas de la cachetiza. 
Pasado el percance hubo una pausa para que los 
asistentes a la función circense compraran cosas, 
se tomaran fotos con el Tarzán del circo y les leyera 
la mano un mago mugroso que era en realidad un 
bandido. En el intermedio, una señora y su hija se 
acomodaron justo debajo del chamaco, que se puso 
lurio por la belleza de la jovencita. La apertura de la 
segunda parte de la función era la parte fuerte de esa 
noche. El apuesto domador saldría con sus leones 
para demostrar al público su habilidad con las fieras. 
Iba protegido sólo por una barrera de débiles varillas 
entre él y  los asistentes. Cuando los leones rugieron 
se le salieron al chamaco una cantidad grosera de 
pedos por el miedo que le producían los felinos. El 
fétido olor llegó primero a la bella joven, que estaba 
abajo del pedorro, y le dice a su madre: “Como huele 
a caca, mami, alguien se zurró”.  Es el chamaco 
baboso que está detrás de nosotros, le está explotando 
el culo, hijita ¬–dijo la mamá ante las reprimendas de 
su hija que le pedía que no fuera tan grosera. 
De repente saltan los leones a la pista rugiendo con 
todas sus fuerzas, el chamaco se levanta queriendo 

bajarse, pero con tan mala suerte que se resbala por las 
gradas arrastrando en su loco viaje a la señora hasta 
llegar al suelo. La pobre mujer perdió los calzones 
en el trayecto, mientras el pendejo del chamaco se 
raspó desde las verijas al tobillo. La señora le dio 
una chinga de perro bailarín mientras el conocedor 
público le gritaba, cansado de las regazones del 
chamaco, “te va a comer el lión, chamaco, te va a 
comer el lión”. 
Al imbécil mozalbete le entro un miedo aterrador 
porque pensaba que en verdad sus flacas carnes 
alimentarían a los leones y en el colmo de su inocencia 
y pendejez se puso a gritar: “¡que no me coma el lión 
porque mi papá se va a enojar, que no me coma el 
lión porque mi papaíto me va a cintarear”. El público 
envilecido le seguía gritando: “te va a comer el lión, 
te va a comer el lión”. 
Para su mala suerte, en esos momentos pasaba por 
la plaza pública su padre que divertido escuchaba 
los gritos de “te va a comer el lión, te va a comer 
el lión”. Sospechando que algo no andaba bien, el 
padre pensó: “Cómo se me hace que al que le están 
gritando es a mi fregado muchacho porque es muy 
regador y se perdió desde temprano con ese pecador 
de Armando. Me sentaré en una banca para ver qué 
es lo que sucede, pero por si las dudas me sacaré el 
cinto para arreglarlo”. 
No terminó su pensamiento cuando por la puerta 
principal del circo salió su vástago con la cabeza 
azul, completamente arañado por la señora que lo 
seguía reclamando sus calzones y con las verijas 
rojas por la pelada que sufrió en la caída. “Mira nada 
más –dijo el padre para sus adentros– pues sí es el 
fregado muchacho y parece que ya pecó”. Salió a su 
encuentro tomándolo firmemente por el desgreñado 
pelo y se fue casi arrastrándolo. Por el camino le 
pegaba dos que tres sacudidas como cuando bajas 
limones, luego pidió permiso en un puesto semifijo 
que se encontraba en la plaza pronunciando las 
siguientes palabras: “Señor, ¿me daría permiso 
de cintarear a mi hijo que me ha causado una gran 
vergüenza?”. 
El chamaco, pensando que el propietario no accedería, 
sonreía seguro, pero para su sorpresa el vendedor le 
dijo que “sí, cómo no buen hombre, disponga de la 
parte trasera a su conveniencia; si se fatiga me puede 
pedir agua, que con gusto le llevaré”. Sólo serán unos 
treinta o cuarenta cintarazos –dijo el padre–  mañana 
tengo que trabajar y no quiero abusar. El vendedor le 
dijo que adelante, señor, que está en su casa y todas 
esas amabilidades. 
Hincaron al joven pecador; el padre le dio cinco o 
seis cintarazos de calentamiento y luego ya en serio 
inició la felpa. El contador de cintarazos marcaba 
32 cuando le llevaron una limonada al señor 
cintareador para que se refrescara, para volver luego 
al descueramiento de la descarriada oveja. Después 
de esa madriza usted puede ver al chamaco, ya 
convertido en adulto, con un greñero de loco, los ojos 
grandes y pelones y componiendo versos.

La Carreta... 
Por: U Awi Sai Yo’owe

¿Sale o entra?

Fotografía: Armando Sánchez



Pótam:
Abandonado, pero muy activo
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Cuando estos dicen que “tocho” es que venden de tocho. Imagínese usted que hasta el Vícam 
Switch venden. Usted puede llevar tornillos, clavos, mangos de pala, hachas y, ya de salida, le dice 
al que atiende que le venda el Vícam Switch para ese rato de descanso que se tomará después del 
arduo trabajo. ¡Nada como leer un medio de comunicación como este!

Cuando uno sale de las comunidades 
yaquis habla de su pueblo con orgullo 
y pasión, aunque su pueblo sea feo y 

polvoriento. Se suele decir que Vícam no es el 
pueblo más feo del mundo nomás porque allí 
está Pótam. Es una broma, desde luego, pero es 
una broma con cierto peso de verdad. 
	 Como los pueblos yaquis están 
abandonados por el municipio, el deterioro se 
nota en aspectos que ya son parte de la vida 
cotidiana, como la Laguna frente a la casa de la 
Chava en Vícam o la imagen de esa calle que 
Pótam que ahora ponemos en la portada. Esa 
calle no vaya usted a pensar que es cualquier 
calle, no, es la principal. 
	 Allí, en medio de las carencias, el 

desarreglo urbano, la vida es muy intensa. 
Uno puede encontrar carros como en tráfico 
de ciudad, a la Poteña que está saliendo rumbo 
a Obregón, borrachos cruzando la calle como 
si nada, gente platicando a media calle como 
si nada, perros que no crea usted que son 
callejeros, simplemente son perros, y hasta una 
manada de vacas arriadas parsimoniosamente 
por el vaquero. En la fotografía de la portada 
nada más falta el Chiro, ese personaje insignia 
de Pótam y contraparte del Naylon en la 
hermana población
	 Dicen las malas lenguas que cuando 
llueve aquello es un lodazal tremendo y el 
ambiente se llena del olor a letrina; dicen 
también que el agua “potable” es una de las más 
contaminadas de todos los pueblos, legendarios 

por su agua contaminada. 
	 Sin embargo, Pótam es también 
asiento de una rica cultura tradicional como lo 
atestigua la iglesia tan retratada, el panteón en 
medio del llano principal y es incluso asiento 
de dos o tres autoridades yaquis. 
	 Desde luego que la profusión de 
autoridades (a las que se debe sumar la de 
Guaymas) no se traduce en buena atención y, 
quizá, el abandono es causa de eso, del mucho 
mandar y del poco obedecer. 
	 De todas maneras, a pesar de sus 
problemas, Pótam es la residencia de gente 
extraordinaria, hacendosa, trabajadora y 
luchadora. Hay uno que otro malandrín, 
pero son los menos. ¿Qué pueblo en las 

comunidades yaquis no ha sufrido el flagelo de 
la delincuancia, la impunidad y la corrupción? 
Ninguno. Ya ve usted, Vícam (que se ve a sí 
mismo como la metrópoli de las comunidades 
yaquis) no tiene ni siquiera cárcel. Si la policía 
atrapa a un delincuente (es un decir) no tiene a 
donde llevarlo. Dicen los que lo han visto que 
los suben a las patrullas, les dan unas vueltas 
por el pueblo y luego (vaya usted a saber cuál 
sea la negociación) los dejan ir para que sigan 
ejerciendo su “noble” y “sufrido” trabajo. 
	 Pero (y esto es un aviso a los próximos 
suspitrantes a cuanto hueso hay) allí está Pótam, 
(como dijera José Feliciano)  tendido como un 
viejo que se muere; la pena y el abandono son 
su triste compañía.”  

Fotografías: Armando Sánchez



1
NADIE SABE el número exacto de los muertos,

ni siquiera los asesinos,
ni siquiera el criminal.

(Ciertamente, ya llegó a la historia
este hombre pequeño por todas partes,

incapaz de todo menos del rencor.)

Tlatelolco será mencionado en los años que vienen
como hoy hablamos de Río Blanco y Cananea,

pero esto fue peor,
aquí han matado al pueblo;

no eran obreros parapetados en la huelga,
eran mujeres y niños, estudiantes,

jovencitos de quince años,
una muchacha que iba al cine,

una criatura en el vientre de su madre,
todos barridos, certeramente acribillados

por la metralla del Orden y Justicia Social.

A los tres días, el ejército era la víctima de los 
desalmados,

y el pueblo se aprestaba jubiloso
a celebrar las Olimpiadas, que darían gloria a 

México.
2

El crimen está allí,
cubierto de hojas de periódicos,

con televisores, con radios, con banderas olímpicas.

El aire denso, inmóvil,
el terror, la ignominia.

alrededor las voces, el tránsito, la vida.
Y el crimen está allí.

3
Habría que lavar no sólo el piso; la memoria.
Habría que quitarles los ojos a los que vimos,

asesinar también a los deudos,
que nadie llore, que no haya más testigos.

Pero la sangre echa raíces
y crece como un árbol en el tiempo.

La sangre en el cemento, en las paredes,
en una enredadera: nos salpica,

nos moja de vergüenza, de vergüenza, de vergüenza.

La bocas de los muertos nos escupen 
una perpetua sangre quieta.

4
Confiaremos en la mala memoria de la gente,

ordenaremos los restos,
perdonaremos a los sobrevivientes,

daremos libertad a los encarcelados, 
seremos generosos, magnánimos y prudentes.

Nos han metido las ideas exóticas como una lavativa,
pero instauramos la paz,

consolidamos las instituciones;
los comerciantes están con nosotros,

los banqueros, los políticos auténticamente 
mexicanos,

los colegios particulares,
las personas respetables.

Hemos destruido la conjura,
aumentamos nuestro poder:

ya no nos caeremos de la cama
porque tendremos dulces sueños.

Tenemos Secretarios de Estado capaces
de transformar la mierda en esencias aromáticas,

diputados y senadores alquimistas,
líderes inefables, chulísimos,
un tropel de putos espirituales

enarbolando nuestra bandera gallardamente.

Aquí no ha pasado nada. 
Comienza nuestro reino.

5
En las planchas de la Delegación están los cadáveres.

Semidesnudos, fríos, agujereados,
algunos con el rostro de un muerto.

Afuera, la gente se amontona, se impacienta, 
espera no encontrar el suyo:

“Vaya usted a buscar a otra parte.”
6

La juventud es el tema
dentro de la Revolución.

El gobierno apadrina a los héroes.
El peso mexicano está firme

y el desarrollo del país es ascendente.
Siguen las tiras cómicas y los bandidos en la 

televisión.
hemos demostrado al mundo que somos capaces,

respetuosos, hospitalarios, sensibles
(¡Qué Olimpiada maravillosa!),

y ahora vamos a seguir con el “Metro”
porque el progreso no puede detenerse.

La mujeres, de rosa,
los hombres, de azul cielo,

desfilan los mexicanos en la unidad gloriosa 
que constituye la patria de nuestros sueños.
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Octubre
Gabino Palomares

La maldición de 
Malinche:

Del mar los vieron llegar
mis hermanos emplumados
eran los hombres barbados

de la profecía esperada.

Se oyó la voz del monarca
de que el Dios había llegado

y les abrimos la puerta
por temor a lo ignorado.

Iban montados en bestias
como demonios del mal

iban con fuego en las manos
y cubiertos de metal.

Sólo el valor de unos cuántos
les opuso resistencia

y al mirar correr la sangre
se llenaron de vergüenza.

Porque los dioses ni comen,
ni gozan con lo robado

y cuando nos dimos cuenta
ya todo estaba acabado.

En ese error entregamos
la grandeza del pasado

y en ese error nos quedamos
trescientos años esclavos.

Se nos quedó el maleficio
de brindar al extranjero

nuestra fe, nuestra cultura
nuestro pan, nuestro dinero.

Y les seguimos cambiando
oro por cuentas de vidrio
y damos nuestra riqueza

por sus espejos con brillo.

Hoy en pleno siglo XX
nos siguen llegando rubios

y les abrimos la casa
y los llamamos amigos.

Pero si llega cansado
un indio de andar la sierra
lo humillamos y lo vemos
como extraño por su tierra.

Tú, hipócrita que te muestras
humilde ante el extranjero
pero te vuelves soberbio

con tus hermanos del pueblo.

¡Oh, Maldición de Malinche!
¡Enfermedad del presente!
¿Cuándo dejarás mi tierra?

¿Cuándo harás libre a mi gente?

Rubén Darío
A Colón 

¡Desgraciado Almirante! Tu pobre América,
tu india virgen y hermosa de sangre cálida,

la perla de tus sueños, es una histérica
de convulsivos nervios y frente pálida.

Un desastroso espirítu posee tu tierra:
donde la tribu unida blandió sus mazas,

hoy se enciende entre hermanos perpetua guerra,
se hieren y destrozan las mismas razas.

Al ídolo de piedra reemplaza ahora
el ídolo de carne que se entroniza,

y cada día alumbra la blanca aurora
en los campos fraternos sangre y ceniza.

Desdeñando a los reyes nos dimos leyes
al son de los cañones y los clarines,

y hoy al favor siniestro de negros reyes
fraternizan los Judas con los Caínes.

Bebiendo la esparcida savia francesa
con nuestra boca indígena semiespañola,

día a día cantamos la Marsellesa
para acabar danzando la Carmañola.

Las ambiciones pérfidas no tienen diques,
soñadas libertades yacen deshechas.

¡Eso no hicieron nunca nuestros caciques,
a quienes las montañas daban las flechas! .

Ellos eran soberbios, leales y francos,
ceñidas las cabezas de raras plumas;

¡ojalá hubieran sido los hombres blancos
como los Atahualpas y Moctezumas!

Cuando en vientres de América cayó semilla
de la raza de hierro que fue de España,

mezcló su fuerza heroica la gran Castilla
con la fuerza del indio de la montaña.

¡Pluguiera a Dios las aguas antes intactas
no reflejaran nunca las blancas velas;

ni vieran las estrellas estupefactas
arribar a la orilla tus carabelas!

Libre como las águilas, vieran los montes
pasar los aborígenes por los boscajes,
persiguiendo los pumas y los bisontes
con el dardo certero de sus carcajes.

Que más valiera el jefe rudo y bizarro
que el soldado que en fango sus glorias finca,

que ha hecho gemir al zipa bajo su carro
o temblar las heladas momias del Inca.

La cruz que nos llevaste padece mengua;
y tras encanalladas revoluciones,

la canalla escritora mancha la lengua
que escribieron Cervantes y Calderones.

Cristo va por las calles flaco y enclenque,
Barrabás tiene esclavos y charreteras,

y en las tierras de Chibcha, Cuzco y Palenque
Duelos, espantos, guerras, fiebre constante
en nuestra senda ha puesto la suerte triste:
¡Cristóforo Colombo, pobre Almirante,

ruega a Dios por el mundo que descubriste!

Tlatelolco
Jaime Sabines



Las Noticias en Verso
Profesor Ramon Castro Cital

Sueños
Mónico Buitimea

El Descubrimiento
y los libros 

Por Diego Enrique Rodríguez Landeros
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¿No hubo más purgas en  otras 
dependencias?

Si el gobierno va a hurgar,
Y lo hace con diligencia,

Hallará más dependencias
a las que debe purgar.

La corrupción está activa,
Que lo haga pero ¡Ya!

Porque  tendrá que aplicar
eficaces lavativas

Manuel de Jesús Baldenebro, 
presidente municipal de SLRC declaró 

la guerra a los perros callejeros.
Se reúne la perrada

Conspira contra el alcalde,
El que vigila la entrada,
Grita con voz alarmada:

¡Aguas!  ¡Ahí viene El Balde!

H. Moreira recibió deuda de 320 
millones y la deja en  más de 30 mil 

millones.
Mire usted este señor,

Que en un partido está al mando,
Cuando fue gobernador,

Dejó a Coahuila temblando.
Estos datos nos demuestran

Fallas al administrar
Y el aludido contesta
Pero sé multiplicar

Antes de empezar sesiones ya hay 
jaloneo en el congreso.
¿Por dar cauce a iniciativas?

Eso quisiéramos todos
Y desearíamos ver,

Porque tantos malos modos,
Sabemos que los motiva
La pugna por el poder…

En el magisterio hay 21,178 maestros 
comisionados

No habrá invasión peligrosa,
Menos un ataque vil

Pues forman los veintiún mil
Flota aérea poderosa 

Calderón da espaldarazo a  Vázquez 
Mota; Lujambio declina  a contienda 

por candidatura panista
Calderón la felicita

y en confianza dice Pina,
el ánimo se le quita

a Don Alonso y declina.
Lujambio el educador
Olvida sacar la casta,

Porque al buen entendedor,
Pocas palabras le bastan.

Cristóbal Colón
Los cuatro viajes del almirante y su testamento
México, Colección Austral, 1984. 221 pp.

Pensar en la Atlántida es algo que 
me gusta hacer con frecuencia; soy 
aficionado a los territorios inventados 

por la imaginación de los hombres, y una de 
mis frases favoritas proviene del primer ensayo 
de un bello libro de Alfonso Reyes titulado 
Sirtes: “La Atlántida es un espejismo que huye 
ante la proa de descubridores y navegantes, una 
vaga nereida en fuga”. Porque recuerda, lector, 
que hubo un tiempo en que el mapa del mundo 
aún contaba con zonas oscuras y era imposible 
saber lo que había después del horizonte, de 
manera que todo lo que se encontraba más 
allá de las fronteras de la patria era quimera, 
posibilidad infinita, espejismo huidizo. Esta 
situación hacía más fecunda la imaginación de 
las personas, e invitaba a los aventureros a viajes 
que muchas veces terminaban en naufragios o 
desapariciones de todo tipo. 
	 Sobra decir que el alimento de tales 
fantasías siempre ha provenido de la literatura. 
Las primeras noticias que se tiene de la Atlántida 
se encuentran en los escritos de Platón: en el 
Timeo y en el Critias. Luego numerosos sabios 
y naturalistas se dieron a la tarea de describir 
países lejanos, no siempre con la veracidad que 
las ciencias modernas exigen: con frecuencia 
se narraba la existencia de monstruos, la patria 
de gigantes, el avistamiento de seres y regiones 
fantásticas que hacen preguntarse al lector 
actual si es que acaso estaban locos todos esos 
historiadores y viajeros. La respuesta es sencilla: 
la visión que se tiene del mundo no siempre 
ha sido la misma. Como dice la ensayista 
Rosa Beltrán: “Amazonas, sirenas y dragones 
deambulaban en el imaginario del hombre 
del medievo y ocupaban un plano idéntico al 
de los animales de caza o de ordeña, de carga 
o domésticos”. Los argumentos de autoridad 
eran precisamente los textos que contaban 
acerca de lugares maravillosos, los manuales 
de geografía que, como el Imago Mundi  de 
Pierre D´Ailly, afirmaban la ubicación física 
del Paraíso Terrenal en algún lugar del mundo.
	 Pero es el poder de dichos libros 
lo que más me sorprende. A la manera de un 
Quijote que por tanto leer novelas de caballería 
terminó creyendo que él mismo era un caballero 
andante, existió un hombre que llevó al extremo 
sus lecturas. Me refiero a Cristóbal Colón que, 
gran admirador de Marco Polo y de toda una 
serie de textos bíblicos, descripciones de la 
Atlántida, cosmografías medievales, bestiarios 
fantásticos y correspondencias astrológicas, 
llegó a descubrir un continente sin saberlo, 
guiado por lo que leía. Es curioso saber que 
uno de los principales propósitos de sus viajes 
estaba inspirado en Los viajes de Marco Polo, 

hoy considerado un libro de viajes fantástico, 
pues siguiendo los pasos de éste, Colón quería 
llegar a Oriente para conocer al Gran-Kan 
e instruirlo en la religión católica. Todo esto 
se puede ver en las memorias que él mismo 
escribió y que fueron reunidas bajo el título Los 
cuatro viajes del Almirante y su testamento, 
volumen que, además de ser una bitácora 
de viaje, es un documento en el que por su 
propia mano cuenta su manera de pensar, sus 
influencias intelectuales y sus motivaciones. 
Por ejemplo, como se puede ver en este texto, 
un singular aspecto de su personalidad era un 
radical idealismo: al descubridor de América no 
le importaban las riquezas que el viaje le podía 
proporcionar, sino el deber moral y religioso 
que implicaba: quería dedicar, como si fuera un 
caballero de las Cruzadas, todas las ganancias 
a la reconquista de Jerusalén, cosa que, según 
el historiador Tzvetan Todorov, ni siquiera los 
Reyes Católicos hubieran aceptado. Estaba 
convencido de que su aventura se encontraba 
determinada por la Divina Providencia, y él se 
creía un instrumento de aquélla, consagrado a 
una tarea sacra.
	 Este idealismo es el que hace de las 
crónicas de sus viajes un libro fantástico. Al 
leer las descripciones parece que, en vez de 
descubrir una tierra, está inventando una región. 
Salta sobre todo a la vista una exageración 
sin medida: “Crean vuestras altezas, que esta 
tierra es la mejor y la más fértil y templada 
y llana y buena que halla en el mundo […]”. 
O para decir que hace mucho calor: “Allí me 
desamparó el viento y entré en tanto ardor y tan 
grande que creí que se me quemasen los navíos 
y gente […]”.  Las creencias mágicas que los 
libros le proporcionan se trasladan a las cosas 
que experimenta: “lejos de allí había hombres 
de un ojo y otros con hocicos de perros que 
comían los hombres y que en tomando uno lo 
degollaban y le bebían la sangre y le cortaban 
su natura”, dice en el diario de su primer viaje. 
Es famosa también la anécdota en la que cuenta 
que al escuchar los cantos de los manatíes se 
convence de que son sirenas iguales a las de la 
Odisea. 
En fin, Cristóbal Colón, como los posteriores 
conquistadores de América y las respectivas 
crónicas que escribieron, se enfrentó a una 
realidad nueva sobre la que impuso el molde de 
sus lecturas y sus convicciones religiosas, sin 
las que definitivamente la época de los grandes 
descubrimientos no hubiera sido la misma. 
Mejor dicho, no hubiera ocurrido. Como 
dice Silbermann citado por Alfonso Reyes: 
“Cristóbal Colón debió su descubrimiento 
a la creencia en la realidad de la Atlántida”. 
Agradezcamos a los libros que le inculcaron 
dicha creencia. 

Instituto Sonorense de Cultura 
me distes alas para volar

me distes sueños para soñar
sueños de grandeza
sueños de ilusión

mis ojos lloran de tristeza
bien sabe Dios que solo sueño

luz divina ilumíname
me siento poeta 

me siento lo que no soy
bien sabe Dios 

que son sólo sueños
Adiós por última vez, 
hermosa institución

abiertos están mis ojos
 a la realidad 

§
Sonorapo Instituo de Kultura

masam empo ne maka, im nine betchiibo
tenkuim empo ne makak im tenkune 

betchiibo
im pusim bwana

Achai oola jiba juunea im tenkuim
ania  tachiriata ne makak

inepo ala poetatupea 
ino ne eyya 

ka junaa ooben 
achai oola jiba im tenkuim

iba betchiibo im tebotei
tutu’ui institusion 

im pusim empo etapok lutu’uriatawi.

Entre paredes agotadas por los años,
Y el olor penetrante de la micción,
Se diluye un poeta abandonado;

Por no haber cumplido su misión.

Las telarañas cual blanca seda,
Reptiles, termitas es lo que queda,
De aquel castillo de tierra oscura;
Que hoy es palacio de una rata.

Curiosamente la oscura puerta,
Solo fue útil para salir,

Para entrar estuvo cerrada;
Por ser de olvido fue clausurada.

Voltea hacia arriba y no ve el cielo,
Se da la vuelta, encuentra el suelo,
Tan solo tiene un sueño abstracto;

Le salgan alas a su camastro.

Que haga posible su utopía,
Hallar la luz aunque no sea día,

Esta cercana, lo presiente;
Es refulgente, es la poesía.

Que incendia nieves y apaga soles,
Que aun en lo oscuro halla colores,

Que escribe en el agua, que es Camaleón;
Lo único terreno, que lee Dios.

Camaleón
Neftaly Osuna Reyna
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En 1623 se crearon los ocho pueblos 
yaquis. Con una larga tradición de lucha, 

los yaquis nunca permitieron ser sometidos, 
lucharon contra los jesuitas en 1735, se unieron 
a Juan Banderas en 1825; proclamando la 
independencia de la confederación India de 
Sonora logrando que el Congreso otorgara a 
los yaquis la facultad de tener  gobierno y leyes  
propias.
En 1856 el gobernador de Sonora, Manuel 
María Gándara, emprende una campaña de 
exterminio contra los yaquis para apoderarse 
de sus tierras. Los yaquis, acostumbrados 
a luchar, se defienden y en esa lucha surge, 
en 1875, José María Leyva Cajeme, quien 
asentó la organización de las instituciones 
yaquis. Cajeme es derrotado en  los combates 
de Buatachive y en las Tres Cruces, camino a 
Cocorit, le aplican la ley fuga. Queda al frente 
de los pueblos yaquis Juan Maldonado que 
continúa la lucha por la defensa de sus tierras 
y de sus familias.
A pesar de la guerra incesante, la colonización 
de los terrenos próximos al río yaqui  siguió y 
se produce el asentamiento de colonos extraños 
a esta región. En 1898 todos los indios quedan 
como colonos propietarios de 4 hectáreas. 
El 17 de febrero de 1937, el gobernador de la 
tribu yaqui, Ignacio Lucero, le manda una carta 
al presidente Lázaro Cárdenas  que más o menos 
decía así  “Desde la guerra contra los españoles 
y la tenaz lucha por el exterminio del yaqui, aun 
existen porfiristas que tienen expropiada gran 
extensión de terrenos que pertenecen a la tribu 
yaqui, como el punto denominado Cajeme, 
que actualmente nombran Ciudad Obregón,  
ocupado por los yoris. Los gobernadores 
de los ocho pueblos, así como el pueblo en 

general, rogamos a usted que los terrenos que 
nos fueron quitados en épocas pasadas por los 
hombres ambiciosos, nos sean devueltos para el 
progreso de la tribu yaqui”.
Esa carta es contestada por el Gral. Lázaro 
Cárdenas el 26 de septiembre de 1937: “Como 
hay muchas tierras en la zona del yaqui que 
ni la tribu ni la demás población alcanzan a 
cultivar, el gobierno considera justo que la tribu 
del yaqui se ponga en posesión definitiva de 
todas las tierras y agua que les sean suficientes 
para la población que sea radicada en Sonora y 
para los que por distintas causas se encuentran 
fuera del estado. El ejecutivo está por terminar 
el estudio que ha de determinar la extensión 
que se concederá y reconocerá. También se 
construye la presa la angostura, que dará agua 
necesaria para la irrigación de sus tierras, se  
construirán  canales, vías de comunicación, 
escuelas y todo lo que ayude a mejorar sus 
condiciones de vida”.
El 27 de Octubre de 1937, Lázaro Cárdenas  
dicta el acuerdo de entregar 400 mil hectáreas 
a la tribu yaqui, donde toda tierra laborable al 
margen derecho del rio yaqui se le dotara de 
agua para los riegos, de la presa la angostura, 
así como la sierra del yaqui, para la cría de todo 
tipo de  ganado que se aclimate a la región, 
para que así se dediquen  al cultivo de la tierra 
y cría de ganado y dejen la vida errante a la cual 
fueron orillados creándoles serios problemas de 
salud y educación.
Lo que les recomendó el Tata Lázaro fue que 
solucionaran las diferencias existentes entre la 
tribu y el resto de la población y mantuvieran 
la armonía para dar mayor fuerza a nuestra 
nacionalidad y aumentar su población y asegurar 
en su poder la extensa zona que se les reconoce; 
que se preocupen por organizarse para el mejor 

aprovechamiento de sus 
tierras, para mejorar sus 
viviendas y para higienizar 
sus pueblos. Con objeto 
de conservar la armonía 
es conveniente que 
ustedes mismos –les dijo 

Cárdenas– señalen las jurisdicciones de cada 
uno de los pueblos para que dentro de ellas 
puedan desarrollarse sin conflictos.
En 1942 se terminó la presa de La Angostura y 
según la resolución presidencial se le otorga el 
derecho a la tribu yaqui de usufructuar la mitad 
del caudal que se almacena en dicha presa. Sin 
embargo,  los únicos que desde entonces se 
han aprovechado de estas aguas son los yoris 
de Obregón ya que se les construyó un canal 
con capacidad muy superior al de la tribu yaqui. 
Con la creación de la presa Álvaro Obregón y el 
sistema de riego creado había posibilitado que 
el agua fuese de nuevo y en mayores cantidades 
desviada al valle del yaqui. 
Todo esto está  pasando porque los yaquis en 
vez de unirse y luchar por un objetivo colectivo, 
cada vez se van dividiendo más buscando 
beneficios personales. Esta vez la lucha por el 
agua creo que está muy mal orientada ya que 
lo que se debería de hacer es, primeramente, 
recuperar el agua que les quitan los yoris de 
Obregón y no unirse a ellos, ya que nada más 
los están utilizando por el poder que tiene el 
yaqui
Analizando la siguiente información, nos 
damos cuenta que el objetivo de esta lucha no 
es el agua, sino el poder. La cuenca del río yaqui 
cuenta con aguas superficiales disponibles 
anualmente del orden de los 3 millones 75 mil 
metros cúbicos. De ese volumen, el Distrito de 
Riego tiene concesionados un millón 920 mil 
metros. 
Según el registro de extracciones de la presa 
del Oviáchic para el Distrito del Río Yaqui, la 
eficiencia en el uso del agua concesionada es 
del 62%, y se presentan pérdidas promedio por 
conducción de 947 millones de metros cúbicos 

anuales.
Esta pérdida de 947 millones de metros 
cúbicos anuales representa más de doce veces 
el volumen de agua que se conducirá por el 
Acueducto Independencia. También equivale a 
tres veces el agua potable que consumen todos 
los habitantes de Sonora
¿Porqué no efectuar las inversiones necesarias, 
en revestimiento de canales y mejoramiento 
parcelario, y recuperar al menos 400 millones 
de metros cúbicos anuales, 5.3 veces el 
agua que se conducirá por el Acueducto 
Independencia? Es importante aclarar que las 
opciones de reutilización desaguas residuales 
y de desalación fueron debidamente analizadas 
y lo han sido por décadas por parte de los 
gobiernos anteriores. 
La reutilización de aguas residuales se está 
impulsando como nunca y de una manera 
decidida. Sin embargo, el potencial de agua 
recuperable para su reúso no llega a los 100 
millones de metros cúbicos, lo que no alcanza a 
cubrir el desbalance de 180 millones de metros 
cúbicos de la cuenca del Río Sonora, razón por 
la que se hace necesario traer más agua. 
La desoladora implicaría cuadriplicar el costo 
para el usuario de agua potable de Hermosillo, 
lo cual hace inviable económicamente y 
socialmente el proyecto.
La tribu yaqui siempre ha luchado contra los que 
con codicia quieren el dominio de sus recursos 
naturales, pero esa lucha tiene que ser enfocada 
a hacer crecer la nación del pueblo yaqui, que 
es un orgullo nacional y no debemos dejar que 
intereses mezquinos lleguen un día a acabar 
con lo que tantos años de lucha ha costado.
Yo les pido a los yaquis: reflexionen y vuelvan 
a sus raíces, que es lo que los hará superar 
todos los problemas de pobreza, educación 
y principalmente de división entre ustedes, 
que es lo que los ricos quieren para seguir 
aprovechándose de las riquezas que tanta falta 
le hacen a la tribu yaqui. 

Ayer, como ayer y ahora, 
como ahora
Julián Valenzuela
agalope@vicamswitch.com
Lo del agua, al agua

El cartel dice:
“Denuncia Pública vs el Lic. Daniel 
Murcia Ureña, juez tercero de lo civil de 
Hermosillo, por corrupción, nepotismo,  
y tráfico de influencias con Héctor 
Herminio Ortiz Ciscomani, Secretario de 
Sagarhpa del “Nuevo Sonora” y gerente 
de la empresa “El Pañuelito S.P.R de 
R.L.” en Exp. 935/2010. Spot pagado por 
el contratante. El mensaje aquí presentado 
no refleja necesariamente la ideología de 
la empresa”. Foto: Armando Sánchez, 
frente a los Tribunales de Justicia, en 
Hermosillo.



 Mi Hijo y Yo
Por Rubí E. Landeros Pineda
 Psicóloga Clínica  
 rubilanderos@vicamswitch.com
La vigencia de los valores
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Polígono
Rosendo Diego Acosta Mora

ram_infinito_osonegro@hotmail.com

Una historia de lealtad y valor a la palabra empeñada

Gustavo Gómez Ugalde era su 
nombre oficial, aunque careciera de 
documento alguno para probarlo, 

ni acta de nacimiento, fe de bautismo, 
constancia de la comadrona, mucho menos 
CURP o credencial de elector.
	 Conocido en el gremio de 
trabajadores de la construcción (a base 
de tabique y cal hidra) con el mote de El 
Buzo (ejercido ese oficio en aguas del 
Golfo de California por los años sesentas 
y, hay que decirlo, sacando especie a base 
de puro aguantar la respiración, sin equipo 
de buceo), Gustavo era un individuo muy 
sui generis que se declaraba así mismo 
como duranguense de nacimiento. Persona 
de abundante cabellera, cuerpo magro con 
no menos de diez diversos tatuajes, que 
mostraba con naturalidad, y hablar más bien 
escaso y pausado, le gustaba leer periódicos 
y revistas diversas en sus ratos de ocio. Vivió 
siempre en condiciones económicas muy 
precarias, sin embargo jamás lo escuché 
lamentarse por la escasez de recursos. El 
único servicio público con el que contaba 
era el agua potable, aunque de manera 
bastante irregular, aunque su situación no le 
impedía pagar el recibo religiosamente, yo 
diría que casi con devoción. 
	 El Buzo preparaba él mismo 
su jabón a base de grasa solida de cerdo 
y lodo putrefacto. Decía que tal mezcla, 
en proporciones adecuadas, era excelente 
para limpiar la ropa y el cuerpo, además 
de dejar el cabello bastante sedoso. Decía 
que lavar sus dientes con la corteza tierna 
de las ramas delgadas del mezquite le había 
permitido conservar su dentadura completa 
sin haber asistido jamás al dentista, porque 
esa corteza actuaba como un blindaje 
natural.
	 Yo, que entablé amistad con 
él durante varios años, pienso que sus 
palabras tenían mucho de certeza y quizá 
había heredado esos conocimientos de 
la medicina natural que practicaban sus 
ancestros. No tenía que mortificarse 
por el pago de la luz. Su cobija era el 
negro firmamento que le mostraba las 
constelaciones y la vía láctea. Tampoco 
tenía que pagar el gas ya que cocinaba 
a base de leña que regularmente salía a 
cortar al monte. Yo le decía afectuosamente 
“maistro” y él me contestaba con un “¿qué 
pasa, viejo?”
	 Varias veces hicimos trato para 
realizar en casa algún trabajo de albañilería, 
que era su fuerte, aunque también se 
dedicaba a la velada. En sus días de asueto, 
ocasionalmente compartíamos el café, el 
pan y la charla anecdótica. Cierta vez lo 
contraté para que hiciera una zanja para el 
drenaje de cincuenta metros hasta la esquina 

de terreno compacto, pedregoso y durísimo. 
Era el mes de agosto y la temperatura de 
cuarenta y cinco grados a la sombra. Me 
asombraba que empezaba a trabajar a las 
diez de la mañana y no paraba hasta las 
cuatro de la tarde. Lo miraba estoico, sin 
quejarse, blandiendo el pico y la pala con 
determinación, sin sudar, como si estuviera 
en las montañas de Colorado. 
	 En particular recuerdo que en 
cierta ocasión, a finales de noviembre, le 
dije que iba a salir con mi familia esa noche 
y que por favor me cuidara la casa. Él me 
dijo que no tuviera cuidado, que estaría ahí 
a las ocho en punto. Me fui confiado en eso 
y regresé  como a las tres de la madrugada. 
Caía una pertinaz y fría llovizna y veo aquel 
cuadro: había olvidad darle las llaves del 
portón, pero él estaba allí, fiel, empapado, 
bicicleta al lado, a escaso medio metro de 
la puerta de acceso, acompañado de su 
fiel, aunque escuálido, can que acusaba en 
su cuerpo prolongadas jornadas de ayuno. 
Le pregunto que si por qué no se fue a su 
casa  y él me contestó: “Estoy cuidando su 
casa”. Luego me espeto: “hicimos un trato, 
la lluvia es otra cosa, yo estoy haciendo mi 
parte, mi palabra es lo único valioso que 
tengo”
	 Vale la anécdota hoy que se 
han perdido tantos valores. Dicen que un 
hombre vale tanto como su palabra. Antes 
era como una ley empeñar la palabra y 
cumplirla. Hoy todo es más relajado.
	 La vida de Gustavo Gómez se 
extinguió hace ya casi cinco años, sencilla 
y sin complicaciones como vivió se fue, 
discreto y digno.

***
En temas de lectura, hay un libro para leerse 
con detenimiento, tiempo y dedicación. 
Se llama El Mundo y sus Demonios de 
Carl Sagan, distinguidísimo astrónomo 
estadounidense, hombre de ciencia, ocupado 
en divulgar el pensamiento científico y 
acercarlo al grueso de la población de 
manera sencilla y accesible. Ese es un libro 
de lectura fácil. En el libro, los demonios 
son la ignorancia, el fanatismo y la renuncia 
al análisis y al cuestionamiento. Ilustra 
acerca de cómo el desarrollo científico ha 
ido permeando en todas las áreas de las 
actividades humanas. Leerla redituaría 
enormes dividendos a nuestro intelecto. La 
lectura te sumerge en la mente del autor, 
empiezas a conocerlo en su pensamiento y 
en su estilo de redacción, indudablemente 
si todo estudiante practicara el hábito 
de la lectura al menos diez minutos 
diarios incrementaría enormemente su 
desempeño.
Hasta la próxima.

Hace unas dos semanas tuvimos una 
mala experiencia con cinco jóvenes del 
bachillerato donde laboro. Una semana 

después se repite la experiencia con otros tres 
jóvenes. En el primer caso, los muchachos 
fueron encontrados enfrente del plantel fumando 
mariguana. El dueño del local donde los 
adolescentes se habían sentado a consumirla 
llamó a una patrulla y esta vino, pero en lugar 
de llevárselos a la comandancia los dejaron en la 
escuela. 
	 Llamar a sus padres y decirles lo que 
los muchachos habían hecho es un trabajo que me 
dejaron a mí. En realidad no es agradable ver a los 
padres y decirles que sus hijos consumen alguna 
droga, menos aún, cuando pareciera que no se lo 
esperaban. 
	 Después de este acontecimiento y de 
haberlos canalizado a un centro especializado, una 
semana después, un joven es sorprendido dentro 
del plantel “forjando” un cigarro de mariguana, 
que a decir verdad era casi del grueso de un puro, 
además de una bolsita llena con la misma sustancia. 
Los otros dos muchachos dijeron estar ahí de pura 
mala suerte. De cualquier forma se llamó a sus 
padres y se les canalizó. 
	 Lo triste del asunto no es que se los 
jóvenes caigan en manos de una adicción. Lo 
verdaderamente deprimente es observar que no 
quieran ser ayudados. En este caso, los alumnos 
que aseguraban que no estaban haciendo nada 
decidieron aceptar el acuerdo con la escuela e ir 
a la canalización. Sin embargo, el muchacho que 
estaba haciendo el cigarro se negó rotundamente 
a recibir la asistencia y prefirió, a pesar de las 
lágrimas de su madre, rechazar la ayuda y darse de 
baja de la preparatoria. 
	 Platicarles esto a los lectores es con el 
único fin de que hagamos juntos una reflexión 
profunda y sincera. ¿Qué estamos haciendo los 
adultos para que se esté dando esta pérdida de 

valores en nuestros niños, adolescentes y jóvenes?
	 Comentando esto mismo con unos 
colegas, algunos decían que los valores no se 
están perdiendo, sino que se están transformando. 
No estoy de acuerdo con ese argumento. Parece 
ser que ahora los muchachos tienen diferentes 
valores, ya nos les importa decir groserías enfrente 
de las personas, incluyendo a los niños pequeños. 
Gritan a menudo que los fines de semana se 
emborracharon hasta quedar tirados., práctica que 
ya no es privativa de los varones; las mujeres lo 
dicen de igual forma y sin ningún recato. 
	 Haciéndoles un test a mis alumnos 
resultó que casi el 90% de ellos ha robado por lo 
menos una vez, y lo peor es que sienten que eso 
no tiene nada de malo pues todos lo han hecho. 
Incluso me cuestionan: “¿A poco usted nunca se 
robó nada?”.
	 Creo que los valores no se deben 
transformar, si eso es lo que está pasando. Los 
principios deben estar presentes. Los niños y 
adolescentes deben comprender que uno no 
puede prescindir de sus valores, que son parte 
fundamental de nuestras vidas, tener el valor de 
cuidar de su salud, de respetar a todas las personas 
empezando por su familia, de tolerar las diferencias 
de ideas y de opinión, de ser congruentes con lo 
que dicen y con sus acciones, de ser responsables 
con su comportamiento y sus obligaciones, de ser 
honestos y honrados. En fin, eso no se transforma: 
o se tienen o no se tienen. Robar siempre será robar, 
insultar a un profesor siempre será insultar a un 
profesor, no respetar a sus padres es exactamente 
eso.
	 Conservar los valores tiene que ver con 
aquello que nosotros, de niños, hacíamos y que 
ahora ya casi no se puede hacer: salir a la calle y 
jugar sin miedo, la confianza de nuestros padres 
que nos dejaban ir a las fiestas sabiendo que no 
íbamos a regresar borrachos o drogados. De eso 
tratan los valores.
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Con una mezcla de curiosidad y preocupación 
he estado observando los comentarios acerca 
“de la lucha por el agua” y la represión que 

se ejerce contra “la tribu yaqui”. Me preocupa porque 
creo que ambos son una cortina de humo en la que se 
han perdido los “defensores” de los yaquis.
	 El problema es bastante complejo, por lo 
que les proporciono datos y también dudas para que 
puedan sacar conclusiones con más elementos. 
	 Primero, ¿quién es el grupo de yaquis que 
está “defendiendo el agua”? Datos: la tribu yaqui, si las 
cosas siguen igual desde la última vez que fui a Vícam, 
tiene once gobernadores (en Loma de Guamúchil, 
Bácum, Tórim, Ráhum, Huírivis y Pitahaya-Belem hay 
uno en cada pueblo; dos en Pótam, uno en la guardia 
tradicional y otro en un lugar denominado Los Pinos;  
y tres en Vícam, dos en la guardia tradicional y otro en 
la Colonia Yaqui de Vícam Estación). Los que están en 
“la lucha por el agua” son los de la Colonia yaqui de 
Vícam Estación. Este grupo de yaquis fue integrante 
del grupo más progobiernistas con Salinas, fueron 
los que usufructuaron el Paticy-Pronasol y quienes 
aceptaron en tiempos de Zedillo que se vendiera parte 
de su territorio. Mario Luna, en tiempos del Paticy era 
el encargado de gestionar y pagar las becas Pronasol a 
los estudiantes.
	 Segundo, ¿los yaquis en verdad perderán su 
agua? Datos: los yaquis, según el decreto de restitución 
de Cárdenas, tienen derecho a la mitad del embalse 
de la presa La Angostura, más los escurrimientos, 
lo que hace un total aproximado de 211 millones de 
metros cúbicos. El agua para riego de los yaquis no 
viene directamente de la presa del Oviachic, o sea del 
Canal Alto (que cruza la carretera 15 a la altura del 
aeropuerto de Obregón) o del Canal Bajo, que la cruza 
por Esperanza, sino de la derivadora del Chículi, que es 
por donde escurren las aguas de la hidroeléctrica. Por 
eso fue que las tierras yaquis sí tuvieron agua cuando 
Díaz Brown, gerente del Distrito de Riego No. 41 dejó 
sin agua la presa.
	 La derivadora del Chículi está sobre el río 
yaqui, entre Hornos y la presa, y no logra captar toda el 
agua que baja por el río pues una buena parte continua 
hasta Bataconcica. Por lo que si la hidroeléctrica sigue 
funcionando hay agua suficiente para el Distrito de 
Riego No. 18, Colonias Yaquis. No digo que hay 
suficiente agua para los yaquis, lo que digo que el 
Distrito de Riego No. 18 no tiene capacidad de trasladar 
toda el agua de la hidroeléctrica.
	 Tercero, ¿Quiénes son los que usufructúan la 
riqueza de la tribu yaqui? Datos: la comunidad yaqui 
está formada por alrededor de 28 mil yaquis, además 
de los 20 mil yoris ─algunos tan o más pobres que 
los yaquis─ repartidos en Vícam Estación y Pótam 
(Vícam Estación es un pueblo de casi puros yoris). 
Hay aproximadamente unas 5,600 familias en las 
comunidades. El territorio abarca 485 mil hectáreas 
en números redondos, de las cuales 28 mil hectáreas 
son de cultivo (20 mil regadas por el distrito de riego 
y ocho  mil por bombeo), 60 km de costa, 2 bahías 
y 6 esteros; el rancho de Aguacaliente tienen 75 mil 

hectáreas y el resto son sierra, bosques y marismas. De 
la zona boscosa se pueden abrir dos áreas al cultivo: 
la que está al norte de la vía férrea hasta la sierra, unas 
30 mil hectáreas; y la que está al sur del Distrito de 
Riego No. 18, Colonias Yaquis que limita al sur con el 
Distrito de Riego No. 41 y al oeste con el mar. En total, 
unas 21 mil hectáreas. El problema es que en las dos 
áreas la salinidad está casi a flor de tierra. En todas las 
parcelas que se han abierto al cultivo en esas zonas la 
sal aflora en cuestión de dos o tres años. La salinidad 
es un problema en la las áreas de Pótam, Ráhum y 
Huírivis. Pitahaya-Belem está fuera del distrito. 
	 En el ciclo agrícola 2000-2001 los yaquis 
sembraron 2,506 hectáreas y los yoris (no yaquis, que 
el gobierno llama inversionistas) 23,908 hectáreas. 
Las poco más de 50 mil hectáreas de bosque han 
sido saqueadas por los talamontes –carboneros que 
casi terminan con el mezquite y palo fierro y nadie, ni 
yaquis ni defensores de yaquis, han dicho nada. Con 
la construcción de la presa del Oviachic, que les cortó 
los escurrimientos que eran mucho más que el que les 
corresponde por el embalse de la presa La Angostura, 
los yaquis no sólo han perdido su agua, que les fue 
expropiada de facto y en beneficio de los hoy los 
alebrestan, sino también su río, y también en beneficio 
de los mismos; perdieron sus bosques, sus ranchos y 
pastizales y en las últimas dos décadas perdieron su 
tierras cultivables, al arrendárselas a inversionistas que 
también son los mismos. 
	 Pero lo más grave es que están perdiendo 
de forma acelerada su cultura indígena comunitaria. 
Grupos como en el que militan Mario Luna y Tomas 
Rojo, que enarbolando banderas buenas pero muy 
parciales, evitan con recursos del gobierno, del PRI y 
del PAN, la unidad de la tribu, porque el gobierno y los 
que hoy los alebrestan lo que menos quieren es su la 
unidad.
	 Este grupo, que tiene su base de operaciones 
en la Colonia Yaqui de Vícam Estación, con una 
guardia tradicional compuesta casi de puros yoris, 
golpea a las autoridades tradicionales y divide a los 
pueblos cuando así le conviene a los poderosos.
	 Este grupo mantuvo a la autoridad y al 
Pueblo de Vícam en todo el periodo de Paticy-
pronasol, sin un solo recurso porque la autoridad de 
Pueblo Vícam se oponía a que los despojaran del 
comité de comercialización, que era quien manejaba 
la comercialización de la cosecha de 25 mil hectáreas 
y la cooperativa de agroinsumos Mazocoba. Al fin del 
periodo, la comercialización de la cosecha quedó en 
manos de los Capaceta, unos coyotes a gran escala, y 
los agroinsumos y la semilla de siembre en manos de 
las casas comercializadoras, lo que ocasionó la quiebra 
de las sociedades de producción de los yaquis.
	 Es un grupo en realidad pequeño pero con 
una capacidad de ruido impresionante, pues cuando no 
tiene los medios de prensa de los ricos (El Imparcial, 
La Tribuna y El Diario del Yaqui, las Televisoras) tiene 
los recursos del estado. Estos yaquis fueron los que 
albergaron al Sub Marcos, sin tomar parecer al resto 
de las autoridades.

Los recursos yaquis
y sus beneficiarios
Por Gerardo Valenzuela
gerryvzla@gmail.com

En medio de fuertes reclamos muy 
sentidos en lengua yaquis por parte de 
mujeres de la tribu por la construcción 
del Acueducto Independencia, inició la 
consulta previa a la llegada el Licenciado 
Guillermo Padres Elías a la comunidad 
de Loma de Guamúchil. Allí se oyeron 
expresiones como las siguientes:
“Kátem ba’ata weweyya, ini’i ka 
nenenkiwa, ae betchi’ibo wa’a yoyo’ora 
chea batnaataka nassuak.” (No se lleven 
el agua, esto no puede estar en venta, 
no olviden la historia de lucha que 
marcaron nuestros antepasados). 
“Eme’e achai kobanaom nobillota 
betanaba’am ka nokkriateko into a 
mabetako, wame ian katrian em kam 
jinneune, into ketun jume ke yeu 
tommteme kechia, eme ka emopola 
a atteak, siime itepo te náwa atteak 
itousu eme nattemaiean.” (Si ustedes, 
gobernadores, autorizan que se 
lleven el agua del Novillo, estarán 
desprotegiendo el futuro inmediato 
de las nuevas generaciones de yaquis, 
incluso de aquellos que aun no nacen; el 
agua no es sólo de ustedes, es de todos 
nosotros, nos hubieran consultado).
Las autoridades yaquis allí reunidas, 
contestaron: “Itepo te kaita junule 
benak te yaala, katte ji’oppla, wa’a 
ji’osia yokaawakame ka junuen jiian, 
ka junuka teuwan, junue betchibo 
te a yokak.” (Nosotros no hemos 
hecho ningún daño, esa es la razón 
por la que nosotros hicimos la firma, 
y el documento no decía nada que 

comprometía al gobierno).
Las demandas principales de los seis 
pueblos yaquis reunidos al gobernador 
del estado fueron el cumplimiento de 
los 20 puntos acordados en mayo del 
2010 y que gestione la visita del titular 
de la Comisión Nacional del Agua para 
plantearle un proyecto de irriga¬ción 
de 15 mil hectáreas para la agricultura 
en sus terrenos. La demanda de las 15 
mil hectáreas, vale aclarar, también es 
parte de los 20 puntos de la Loma de 
Guamuchil. 
En la reunión hubo negociación 
fuerte, aunque la iniciativa la tuvo el 
gobernador Padrés, quizá fortalecido 
por la división de los yaquis. Primero 
pidió apoyo irrestricto: “Vengo a 
pedirles que respeten las decisiones que 
tomo como gobernador en beneficio 
de los ciudadanos, garantizando que lo 
hago a favor de las mayorías y no de 
unos cuantos, en beneficio de quienes lo 
necesitan y no de los poderosos”.
Luego, decidió con qué yaquis iba a 
negociar: “Los acuerdos que se tomen 
en la guardia tradicional de la Loma de 
Guamúchil deberán respetarse, porque 
es el lugar que reconoce el Gobierno del 
Estado, así como el Palacio de Gobierno 
en Hermosillo… Estamos reconociendo 
que cualquier otra opinión que no salga 
de este lugar sagrado o de la visita que 
hagan al Palacio de Gobierno, no será 
válida y así lo debe tomar la sociedad, 
pues es de aquí donde deben salir los 
acuerdos”. 

Nueva reunión

Padrés y gobernadores yaquis en la Loma de Guamuchil
Les pidió respeto a sus decisiones y, a cambio, los 

reconoció como únicos interlocutores

Buena vista
Desde la ETA de Pótam
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Virus del Papiloma Humano

El 3 de Septiembre de este año acudimos a 
invitación expresa y por escrito, signada por 
Graciano Loera Flores y Ernesto Zazueta 

Cruz, Presidente y Secretario, respectivamente, aún 
en funciones, a la toma de protesta de la directiva 
entrante encabezada por el Prof. Francisco Gil 
Calleja. El profesor Gil es acompañado en la directiva 
por Rafael Morales Verdugo, en la secretaría, y por 
José Flores Rodríguez, como tesorero que sin duda 
por su buena labor repite en tal cartera. Esta nueva 
dirigencia del Club Deportivo Esperanza fungirá 
del 20ll al 2012 y seguramente rendirá buenas 
cuentas, como la que terminó su labor, tratando 
siempre de cumplir con los lineamientos marcados 
en la categoría de Asociación Civil, debidamente 
notariada desde 1979.

Son 32 años del CDEAC, siglas con las que 
oficialmente se conoce en la actualidad a esa 
institución, tanto en lo deportivo como en lo social. 
Es deportiva y social porque hay que tomar en 
cuenta que la labor de la agrupación es practicar 
y promover el deporte, además de colaborar en 
tareas de corte humanitario, en la medida de sus 
posibilidades.

Consignamos la edad constitutiva del organismo, 
pero aclaramos que éste tomó forma en 1969 
como grupo con un solo objetivo: jugar beisbol 
por pura diversión. Es decir que por un tiempo, el 
equipo estuvo al margen de certámenes, torneos, 
ligas, campeonatos, los cuales, en nuestra modesta 
opinión, exigen más competitividad y es más 
imperioso el deseo de ganar, de tal modo que perder 
ya no es tan divertido.

El grupo al que la gente bautizó como Club de 
Veteranos lleva en actividad 42 años, detalle que, 
a reserva de otra otro dato informativo, no es tan 
fácil conseguir con el agregado de que club está  

reconocido legalmente con Casa-Club propia desde 
hace más de 20 años (sita en Tamaulipas 45, entre 
Morelos y Guerrero, en Esperanza).

Ya mencionamos que el  Club de Veteranos nació 
con este nombre porque los integrantes del mismo 
éramos beisbolistas que ya habíamos cumplido el 
ciclo de actividad deportiva en niveles de primer 
plano y que nos sentíamos incómodos  al alternar 
con jóvenes de 18 o 20 años, pero todavía con 
apego al deporte como para seguir practicándolo, 
pero en otro plan. La solución fue integrar un equipo 
con gente que estuviera en la misma situación y, 
afortunadamente, la convocatoria tuvo eco.

A propósito y para honrar la memoria de todos 
aquellos que dieron vida al conjunto como una 
especie de equipo base, nos permitimos nombrarlos, 
no sin antes anticipar disculpas por si omitimos a  
alguien: Paulino Martínez, Alfredo Figueroa, Raúl 
(el Indio) Rodríguez, José Solís, Bernardo Pedroza, 
Juan Rodríguez, Gonzalo Rodríguez, Cosme Lara, 
Jorge Ramírez, Felipe y Ramón Castro, Aureliano 
y Adolfo Minjarez, Alfonso López, Héctor 
Figueroa, Lolo Rodríguez y Trinidad Minjárez, 
nombres recabados  de un recorte de periódico que 
data de 1969. Lamentablemente, los primeros siete 
enlistados ya fallecieron (que en paz descansen).

Según nos informan, en la actualidad el club tiene 
19 socios (calidad, no cantidad), más los que 
formamos en categoría de Honorarios, aunque, en 
nuestro caso muy particular, mental y afectivamente, 
nos sentimos parte de la institución sin dejar de 
agradecer cabalmente la deferencia de parte de la 
asociación y, de paso, desear fervientemente que  
el  Club Deportivo Esperanza A.C. continúe por 
mucho tiempo más, con  esa positiva trayectoria en 
sus dos frentes principales: el deporte y la actividad 
social. Que así sea. Saludos cordiales a todos.

Obituario
Lamentamos profundamente el fallecimiento del señor:

Manuel Cruz 
padre de nuestro amigo Carlos Cruz

A todos sus familiares les enviamos nuestras 
condolencias y nuestros deseo de que encuentren pronta 

resignación.

Las verrugas genitales son 
frecuentes. Hasta un 46% de las 
mujeres jóvenes, sexualmente 

activas, se han infectado con unos de los 
virus que causan estas verrugas. Debido a 
lo localización de las verrugas, puede que 
los preservativos no logren proteger contra 
la infección.
Las verrugas genitales están producidas 
por ciertos tipos de virus diferentes de los 
que causan las verrugas comunes en otras 
partes del cuerpo. Varios tipos de virus 
infectan los genitales, pero no todos causan 
verrugas visibles en los genitales externos. 
Algunos tipos producen pequeñas aéreas 
abultadas en el cuello uterino que solo 
pueden ser visualizadas mediante un 
instrumento amplificador denominado 
colposcopia. Aunque estas lesiones menos 
visibles no suelen producir síntomas, el 
papiloma-virus que los causan aumenta el 
riesgo de cáncer de cuello uterino y por lo 
tanto deben recibir tratamiento. 
Los síntomas más comunes son las 
verrugas genitales que suelen formarse 
en las superficies húmedas y cálidas del 
cuerpo. En los hombres, las aéreas más 
frecuentes son la cabeza y el cuerpo del 
pene, debajo del prepucio (cuando el pene 
no ha sido circuncidado). En las mujeres, 
se producen en la vulva, la pared vaginal, 
el cuello uterino y la piel que rodea el área 
vaginal. 
Las verrugas  genitales suelen presentarse 
en la zona alrededor del ano y el recto, en 
especial en las personas que practican sexo 
anal. En muchos casos no se producen 
síntomas, pero de forma ocasional algunas 
personas pueden experimentar un dolor 
ardiente.
Las verrugas suelen aparecer entre uno 
y seis meses después de la infección 
con papiloma-virus, comenzando en 
forma de tumefacciones diminutas, 
blandas, húmedas, rosadas o rojas. Esas 
tumefacciones crecen rápidamente y 
adquieren el aspecto de una protuberancia 
áspera e irregular. En la misma zona suelen 
aparecer numerosas verrugas agrupadas y 
sus superficies ásperas les confieren la 
apariencia de una pequeña coliflor. 
Las verrugas pueden crecer rápidamente en 
mujeres embarazadas, en quienes padecen 
alteraciones del sistema inmunológico 
(por ejemplo, en las personas con SIDA 
o en quiénes tienen un tratamiento con 
fármacos inmunosupresores) y en las 
personas que presentan inflamación de la 
piel.
Estas lesiones genitales suelen ser 
diagnosticadas por su apariencia. Las 

verrugas de aspecto extraño o persistente 
se extirpan quirúrgicamente y se examinan 
al microscopio para asegurar que no 
sean cancerosas. En  mujeres que tienen 
verrugas en el cuello uterino es importante 
realizar con regularidad la prueba de 
Papanicolaou para detectar las primeras 
fases de cáncer.
En muchas personas, el sistema 
inmunológico logra controlar el papiloma-
virus. En la mitad de los casos, la infección 
desaparece después de los ocho meses y 
menos del diez por ciento de las personas 
continúan con la infección más de dos años. 
Ningún tratamiento es completamente 
satisfactorio y hay algunos que resultan 
incómodos y dejan cicatrices.
Las verrugas en los genitales externos se 
pueden eliminar mediante laser, crioterapia 
(congelamiento) o cirugía utilizando 
anestesia local, pero el médico determina 
qué tipo de tratamiento es el indicado para 
cada caso.
En los hombres, la circuncisión puede 
contribuir a prevenir las infecciones. Todas 
las parejas sexuales deben ser examinadas 
para detectar verrugas genitales y otras 
enfermedades de transmisión sexual y 
recibir tratamiento si fuese necesario.
La forma más segura de eliminar el riesgo 
de contraer la infección es una relación 
mutuamente monógama a largo plazo con 
una pareja no infectada. Esta es la estrategia 
con más probabilidades de prevenir la 
infección, ya que es difícil determinar si 
una persona que ha sido sexualmente activa 
en el pasado está actualmente infectada.
Existe una vacuna para VPH que se aplica 
a mujeres en edades de 10 a 25 años, de 
preferencia que no hayan empezado 
actividad sexual. La vacuna es altamente 
efectiva para impedir la infección de los 
tipos específicos de VPH a los que están 
dirigidas. 
Los estudios indican que la vacuna impide 
casi el cien por ciento de los procesos 
precancerosos de las células cervicales 
causadas por los tipos de de VPH 
vacunados hasta por cuatro años después 
de la vacunación en mujeres que no estaban 
infectadas al momento d la vacunación. 
La vacunación generalizada tiene el 
potencial de reducir hasta en dos terceras 
partes el número de muertes por cáncer de 
cuello uterino en el mundo. Además, las 
vacunas pueden hacer que disminuya la 
necesidad de atención médica, de biopsias 
y de procedimientos agresivos asociados 
con las secuelas de pruebas anormales 
de Papanicolaou y procedimientos de 
seguimiento.

Con la Mejor Intención
Profesor RamónCastro Cital
rlcastroc@hotmail.com

Club Deportivo Esperanza
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Competencias

“Es fácil llenarse de rabia, no es fácil ir 
a trabajar y hacer algo”. Eric Hoffer

En tiempos de cambios, quienes 
estén abiertos al aprendizaje se 
adueñaran del futuro, mientras 

que aquellos que creen saberlo todo 
estarán bien equipados para un mundo 
que ya no existe. Debo decir que estas 
palabras son de Eric Hoffer, escritor y 

filoso de origen estadounidense (1902-1983).
	 La frase anterior da pie a diversos comentarios. Es mi 
interés, y espero que lo sea también de los lectores, movernos 
a la reflexión, que nos impulse a trabajar y hacer algo. Por 
cierto, entiendo por reflexión estirar y encoger varias veces los 
músculos del cerebro. 
	 Ya entrando en materia, sabemos que los nuevos 
modelos educativos ponen interés o se enfocan en la educación 
basada en competencias, sean estas de tipo genéricas o de las 
llamadas habilidades para la vida, o bien las de tipo laborales 
que nos equipan para el trabajo, sea para crear nuestra empresa o 
para emplearnos en una ajena. Son tantas las competencias, así 
como sus atributos, que resulta difícil aprendérselas de memoria 
y aun mas difícil incorporarlas a nuestra caja de herramientas. 
Nuestra caja de herramientas puede ser nuestro cerebro y 
también nuestro cuerpo físico ya que estas herramientas son de 
tipo internas y externas. 
	 Algunas competencias tienen que ver con destrezas 
y otras son actitudinales o de valores humanos, pero para gente 
como yo y todas las personas que rebasamos los cincuenta años 
estas nuevas tendencias educativas atentan contra nuestros 
paradigmas. Para el “viejo” lo nuevo es por lo general malas 
noticias ya que vencer viejos condicionamientos nos pone en 
predicamento. Pero no hay de otra, tenemos que trabajar más 
fuerte. 
	 Cito aquí la historia del niño de siete años que en un 
incendio de su hogar logró salvar su vida y la de su hermanito 
de ocho meses. ¿Cómo pudo hacerlo? Pudo, entre otras cosas, 
porque no tenía a nadie que le dijera que no iba a poder. Por 
cierto, este niño hizo uso de sus herramientas internas.
	 En estos tiempos políticos en que se intensifica 
la propaganda de aquellos que pretenden llegar al poder, 
generalmente a través de un partido político, sabemos  que 
se aproximan elecciones presidenciales y al Senado de la 
república, pero en realidad la propaganda no engaña a la gente, 
simplemente les ayuda a engañarse a sí mismos. Aquí cito 
nuevamente a Eric Hoffer y su teoría de los fanatismos y de las 
masas que nos dice que la idea que realmente motiva a la gente 
a las rebeliones no es el sufrimiento, sino la esperanza de cosas 
mejores. 
	 Si se tienen herramientas cognitivas de nivel 
inferencial, tales como hacer deducciones basadas en lo 
científico, así como pensamiento crítico, es más fácil detectar 
falacias y falsas premisas. La técnica del movimiento de 
masas aspira a infectar a las personas con una enfermedad para 
luego ofrecer el movimiento como cura. Por eso es más fácil 
llenarse de rabia en lugar de modelar las sociedades eficientes 
y progresistas. Esto último supone un mayor compromiso con 
uno mismo y con la sociedad en que convivimos… Sólo que 
sea por eso.

Muchos lectores nuestros se han acercado a esta 
redacción para denunciar la gran oscuridad en que 
está sumergida la carretera en cuanto se pone el 

sol. La falta de alumbrado público ha sido aprovechada (con 
gran sentido de la oportunidad) por los rateros que han hecho 
de esa vía su campo de operaciones. Una de estas noches, el 
Tití estaba “tirando el agua” en oscuro rincón cuando llegaron 
los malandrines y lo tundieron a golpes. Desde luego que no 
hubo ni con quien denunciar porque a partir del bloqueo de la 
carretera, los policías municipales de Vícam se han tenido que 
refugiar en Pótam. La solución fuera que el gobierno (cualquiera 
de los tres niveles gaste un poco de dinero en rehabilitación de 
lámparas)…. Pero ese es un sueño guajiro.
	 Vea usted el contraste entre las dos dos plazas que 
se muestran en las fotos de abajo. Por lado la hermosa, limpia, 
iluminada y cien por ciento pública Plaza Bicentenario en 
Hermosillo. En la otra foto, la fea, sucia y oscura Plaza de 
Vícam, plagada de construcciones permanentes concesionada 
por quién sabe qué mecanismos de corrupción (y sin que nadie 
alce la voz de protesta).  Esas dos fotografías muestran los 
contrastes del Nuevo Sonora, del Viejo Sonora y del Sonora de 
Siempre.
A ver si ahora que van a empezar las campañas políticas, nos 
cae por acá un despistado con influencia para que tramite 
algo. Ya ve usted que cuando el anterior presidente municipal 
tuvo la ilusión de ser gobernador del estado, para alcanzar la 
candidatura de su partido hasta vino a limpiar la plaza. Eso sí, 
se lo agradecimos porque cualquiera que sean las intenciones, 
si el bien se ve, pues hay que valorarlo. Otro que anduvo por 
aquí recolectando votos fue el ahora diputado Laguana, pero 
desde entonces no se le visto por aquí ni el polvo. 
	 Uno de los afectados por los constantes robos en 

la carretera fue a quejarse con el Regidor Lázaro Báteme y 
el susodicho “servidor” público no crea usted que sirvió pa 
mucho. Y así...
	 Sin embargo, apelamos a ese rincón oscuro del 
alma de los políticos que administran los asuntos públicos, allí 
donde se queda un poco de conciencia, para que traigan la luz a 
Vícam.

Extorciones telefónicas

Hay otro giro de actividad de la delincuencia que no podrá 
resolverse con iluminación. Gracias a las redes sociales, nos 
han informado que Vícam no se salva de las extorsiones 
telefónicas. 
	 Nuestro compañero Alex Ramírez, dueño y señor del 
Cyber Van Gogh, nos contó que ya son varias las personas (él 
incluido) que han sido víctimas de este tipo de fechorías. 
	 El modus operandi de estos delincuentes consiste en 
decir que son parientes relativamente cercanos que hace mucho 
no se ven. Dicen, por ejemplo: “hola, primo, ¿cómo estás, no te 
acuerdas de tus parientes de Estados Unidos soy de los…”  (y 
aquí mencionan el apellido de la víctima, que seguro lo ven en 
el directorio). Luego les cuentan un cuento y piden de urgencia 
que les pongan saldo en sus teléfonos o algún depósito. . Nos 
reportan que hay personas que han sido esquilmadas hasta con 
10 mil pesos. 
	 No se deje engañar. Uno que se puso muy abusado 
nos platicó que cuando recibió una llamada de esas luego luego 
captó que el tono de la voz era de michoacano. “Tío Fulano, 
¿sabes quién te habla?” Y nuestro informante le contestó: “pues 
ha de ser tu chingada madre porque yo sobrinos michoacanos 
nunca he tenido”. 

La oscuridad de la delincuancia 
Una carretera muy oscura; unos polícias ausentes y unos 

rateros muy rateros

Fotografía: Armando Sánchez
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Juegos Panamericanos 2011 en Guadalajara

Parafraseando
Faustino Muñoz Figueroa
faustino@vicamswitch.com                       

Hablemos de competenciasLa ansiosa espera de los 
Juegos Panamericanos 
esta casi llegando a 

su fin pues el próximo 13 
de octubre darán inicio en la 
ciudad de Guadalajara, Jalisco. 
Casi por cuatro años hemos 
estado escuchando, leyendo y 
observando infinidad de notas 
relacionadas con dichos juegos 
pero ¿qué son realmente los 
juegos panamericanos?, ¿quién los organiza?, ¿quiénes 
participan? y ¿porque en Guadalajara?
	 Los juegos panamericanos son llevados a 
cabo cada cuatro años por la ODEPA (Organización 
Deportiva Panamericana). Estos juegos son  una versión 
continental de los Juegos Olímpicos u Olimpiadas 
(eventos deportivos multidisciplinarios en los que 
participan atletas de diversas partes del mundo desde 
1896) sólo que están enfocados en países pertenecientes 
al territorio Americano únicamente.
	 Los primeros enfrentamientos panamericanos 
fueron llevados a cabo en Buenos Aires, Argentina, 
en 1951. México no sería sede sino hasta la séptima 
edición, en 1975, cuando la capital de nuestro país se 
viste de gala recibiendo a los representantes de los 42 
países que conforman a la ODEPA.  
	 Hoy por hoy, a menos de un mes del 
inicio de la edición XVI de los  juegos, la Antorcha 
Panamericana (en forma de agave azul) se encuentra 
recorriendo los 32 estados de la república mexicana y 
finalizará su recorrido el próximo 13 de Octubre en la 
ciudad de Guadalajara, que será la sede principal de los 
juegos panamericanos 2011. Otras subsedes  son Cd. 
Guzmán, Lagos de Moreno, Puerto Vallarta, Tapalpa, 
entre algunas otras ciudades del mismo Jalisco ya que 
este estado ha conquistado los primeros lugares en las 
últimas dos ediciones de la olimpiada nacional.
	 La inauguración (el próximo 13 de Octubre) 
y la clausura (el 30 de Octubre) se llevaran a cabo en el 
estadio Omnilife (el actual estadio de Las Chivas) lugar 
que también recibirá a los juegos Parapanamericanos 
(edición equivalente a los mundiales juegos paralímpicos) 
que darán inicio el próximo doce de Noviembre en la 
misma Perla Tapatía, siendo por segunda ocasión la 
sede principal de dichas jornadas. 
	 Entre los preparativos, se inaugurarán 16 
nuevas instalaciones en la zona metropolitana de 
Guadalajara y se espera la participación de 5,900 atletas 
(en 36 deportes y 42 disciplinas diferentes) y de 8 mil 
voluntarios (la  mayoría estudiantes).
	 Esperemos que las instituciones viales así 
como quienes estarán encargados de la seguridad 
puedan manejar la situación de forma adecuada ya que 
existen miles de personas que aun con los juegos tienen 
que llevar a cabo su vida cotidiana. Para quienes están 
por viajar a la ciudad de Guadalajara durante las fechas 
de los juegos  les aconsejo tomen medidas de precaución 
y aunque no hay porqué alterarse, más vale prevenir que 
lamentar.

En la anterior reunión que sostuvimos los miembros del 
Círculo de Vícam, con motivo del cuarto aniversario 
del periódico, me llamó mucho la atención un tema 

que se abordó ya caía la noche, sobre el modelo educativo que 
ha adoptado México en los últimos años. El tema, como era 
de esperarse, causó entre los ahí presentes gran variedad de 
opiniones. 
	 Entre los puntos de vista u opiniones que destacaron 
fueron  las llamadas competencias didácticas o genéricas. El tema 
fue demasiado entretenido generando gran variedad de opiniones 
erróneas o acertadas ya que entre los presentes estábamos 
maestros, estudiantes y personas con gran capacidad crítica y 
analítica que aportaron diversas puntos de vista entre los temas 
antes mencionados.
	 Pero al final de cuentas, como se dice regularmente, no 
se llega nunca a una verdadera conclusión. Los puntos de vista, 
sugerencias o críticas ahí discutidas no cambiarán el sistema 
educativo de nuestro país porque no basta sólo con hablar, hay 
que actuar. Todos los que estamos involucrados en la educación, 
maestros, autoridades educativas, padres, alumnos y la sociedad en 
general, podrían lograr, si se unen esfuerzos, al menos un poquito 
para cambiar la forma de pensar y de actuar de los alumnos de 
nivel básico. Es por ello que quiero complementar el tema de las 
competencias para aquellas personas que no entienden de qué se 
trata. Lo abordaré al nivel de secundaria, específicamente en la 
asignatura de Formación Cívica y Ética, ya que parece ser que 
toda la chamba se la quieren dejar al maestro de esta asignatura 
en especial.
	 El programa de Formación Cívica y Ética (2006), define 
a las competencias didácticas como el conjunto de nociones, 
estrategias intelectuales, disposiciones y actitudes que permita 
a los estudiantes responder ante situaciones de su vida personal 
y social, desde el punto de vista moral y ético, que les permita 
la resolución pacífica de conflictos. Son ocho las competencias 
didácticas que abarca el programa: conocimiento y cuidado de 
sí mismo, autorregulación y ejercicio responsable de la libertad, 
respeto y valoración de la diversidad, sentido de pertenencia a 
la nación y a la humanidad, manejo y resolución de conflictos, 
participación social y política, apego a la legalidad y sentido de 
justicia y, por último, comprensión y aprecio por la democracia. 
	 Qué bonito se lee o se escucha (según sea el caso), pero 
la realidad es muy diferente. Con las competencias anteriores, con 
la educación de nuestros alumnos, cuando el alumno de secundaria 
egrese de este nivel, debe de formar parte de la sociedad basado 
en esas competencias de formación. Las preguntas serías varias: 
¿el alumno al egresar tendrá conocimiento que recibió educación 
bajo competencias didácticas?, ¿el alumno las llevará a la práctica 
en su vida personal o social?
	 Son muchas preguntas con respuestas varias porque si 
lo llevamos a la realidad es muy raro ver a un joven que cumpla 
con al menos una competencia de las antes mencionadas. Sólo 
hay que ver en nuestra comunidad, muchos de los jóvenes que 
asisten a la secundaria o que ya han egresado, andan perdidos en 
las  drogas y el alcoholismo, en el vandalismo y la delincuencia 
(organizada y desorganizada), en empleos informales, y cada vez 
son más y de toda clase social. 
	 Si un joven tuviera conciencia o llevara a la práctica  las 
competencias de conocimiento y cuidado de sí mismo y manejo 

y resolución de conflictos, se estaría 
evitando o previniendo en ellos la formación de grupos delictivos 
y evitar caer en las drogas o el alcohol, o al menos tuviera más 
conciencia de sus actos. 
	 Al final de cuentas, los maestros hacen su trabajo y 
los alumnos cumplen con lo que se les pide (en algunos casos) 
basándose en el plan de estudios que le marca la SEP y en el 
plan de trabajo diario, pero muchas veces se trata nada más que 
de impartir el tema y en muchos casos se vienen arrastrando 
los mismos planes de clases de ciclos anteriores. Es decir, los 
profesores no los adaptan a las necesidades del entorno escolar o 
social del alumno.
	 Hoy en día la educación en México deja mucho que 
pensar y ya no es como la de antaño, cuando se tenía que estudiar 
realmente para poder pasar de grado, cuando el maestro realmente 
educaba y se le miraba como una autoridad; en algunos casos se 
le tenía más respeto al maestro que a los propios padres. 

***
Me permito utilizar el espacio que se me brinda para opinar 
sobre las críticas que se hacen en mi persona y al resto de los 
columnistas. Todas son bien aceptadas, tanto las buenas como 
las malas porque da gusto saber que nos leen y que no pasamos 
desapercibidos, pero las críticas duelen o molestan cuando 
vienen de personas internas. Por ejemplo, me han comentado que 
algunos artículos que escribo no son míos (sobre todo los cuentos 
que he escrito). Por tal motivo, reto a quien me ha criticado a 
que agarre un papel y una pluma y se ponga a escribir. No es 
fácil hacer esta labor. Agradezco a todas las personas que me han 
hecho comentarios positivos acerca de mi columna y del resto de 
los integrantes del Vícam Switch.

Chayo y su grupo



De cuando no podía salir 
al Oxxo por una soda
Juan Diego González 
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“Incluso en las épocas más oscuras, algunos 
hombres demuestran  más maldad que otros.” 

Mario Puzzo ,“Los Borgia”

Las gotitas de agua bajaban lentamente 
por los colores rojo y blanco del envase 
de aluminio. La soda se miraba helada y 

te invitaba a beberla… El sol claro y brillante de 
mediodía te acercaba emocionalmente al calor. 
El comercial estaba diseñado precisamente para 
eso, para obligarte a dejar el control remoto de 
la TV, ponerte las chanclas y lanzarte por una 
soda al Oxxo.
	 Una vez fuera de la casa, el aire 
carneasadamente caliente me hizo caminar 
de prisa entre las sombras de los árboles del 
parque. Me detuve un momento al pie de la 
gran ceiba. Sus raíces sobresalían de la tierra 
y muchas personas las usan como asientos. A 
pesar de que sentía cómo el calor mordía mi 
piel y la soda se me antojaba más, el trino de 
unos pájaros llamó mi atención. Al observar 
brillar el sol entre las hojas de los árboles, 
recordé que algunos creen en la capacidad de 
los árboles para comunicarse entre ellos. Las 
leyendas medievales hablan de un lenguaje 
anterior al diluvio y de cómo los árboles 
hablan, mientras los humanos pensamos que es 
el sonido provocado por el viento al colarse por 
las ramas. Los árboles se advierten sobre las 
tormentas, las crecidas de los ríos, los temibles 
rayos que los parten en dos y, sobre todo, de los 
voraces incendios…
	 Esas mismas historias de ancianos 
que alguna vez fueron intelectuales y hasta 
escribieron libros nos dicen que los árboles 
dan protección en sus huecos a las hadas de 
los bosques y en sus raíces hacen sus casas 
los duendes, seres mágicos y terribles cuyas 
trampas son muy conocidas porque ocultan 
tesoros maravillosos… La mordida de una 
hormiga me hizo pegar un brinco y salir de 
mis pensamientos. De un manazo acabé con el 
insecto y seguí mi camino al Oxxo, el que está 
en la esquina donde empieza la calle California. 
Precisamente esta calle divide las comisarías de 
Cócorti y Esperanza.
	 Mi boca ansiaba sentir el líquido 
helado al besar el bote de alumnio… demasiado 
calor. Enfrente de la escuela varias personas 
esperaban el camión. Los niños se hacían 
bola buscando la protección de un pequeño 
mezquite. Una señora mejor preparada, 
disfrutaba un boli debajo de su rosa, muy 
rosa, sombrilla. Otros niños paseaban con sus 
patinetas, una niña jalaba a un asoleado perro 
chihuahua. Movimiento, vida, calor y colores 
en pleno mediodía… Di vuelta a la esquina 
y por los cristales del Oxxo se observaba la 
gente haciendo cola para pagar todo tipo de 

líquidos. No era el único que había visto el 
comercial pensé… luego, no sé, me supongo 
que por instinto o quizá la señora que caminaba 
atrás de mí me empujó… el caso es que estaba 

en el suelo y me cubría la cara con el brazo 
izquierdo.
	 Los clientes del Oxxo se tiraron al 
suelo; otros, atrevidos, corrieron hacia fuera. 
Las personas que esperaban el camión atinaron 
a esconderse en el tronco del mezquite, varios 
automovilistas frenaron sin pensarlo e incluso 
uno dejó el carro a media calle y desapareció 
más ligero que una liebre. En cuanto controlé 
un poquito el miedo, me levanté y corrí a 
esconderme en los contenedores de basura del 
Oxxo… “si, ahí estaré bien, son de acero…” 
Luego me puse a rezar. No era para menos, si 
en cuantito no me cagué en los pantalones… 
Con cierta endeble seguridad me percaté que la 
gente no gritaba, sólo trataban de esconderse, 
de encontrarse a salvo, de no estar ahí.
	 Los disparos continuaron, cada vez 
irremediablemente cerca. En cada tronido 
cerraba los ojos. Escuché el frenón de un carro, 
el crujir de los vidrios, una portazo… luego el 
sonido tan peculiar que hacen los tacones de 
unas botas vaqueras. Cada paso era un taladro 
en mis oídos. Una voz casi animal, como si 
un oso o tigre de pronto pudieran hablar, hizo 
añicos el silencio. El sol de mediodía era tan 
claro e inocente, simplemente observaba 
aquella cacería, la más horrible de todas, 
cuando un hombre persigue y acorrala a otro 
hombre, a otra persona. 
	 ¿Qué sucede en la mente de un ser 
diseñado con dones y talentos poco inferior a 
los ángeles, cuándo decide tomar la vida de otra 

ser humano, exactamente igual a él mismo? 
¿Le temblará el corazón? ¿Será capaz de darse 
cuenta que está destinado a ser el culmen 
y príncipe de la naturaleza, constructor de 
ciudades, edificador de civilizaciones, viajero 
de las estrellas, creador de belleza, de música, 
de poesía? No lo sé, definitivamente no lo 

sé y en esos momentos, le pedía a las diez mil 
vírgenes salir de ese espacio y ese momento…
	 “Ya te llevó la chingada…”, tronó 

la voz de aquel ser. Una andanada de disparos 
hizo volar a los chanates de los viejos álamos, 
guardianes de la entrada al pueblo de Cócorit. 
Los árboles empezaron a llorar, escuchaba tan 
nítido el rumor de sus hojas… El deseo de que 
un hada llegara con su varita mágica y cambiara 
la escena macabra en un baile de calabazas y 
disfraces latía aceleradamente en mi corazón. 
Cerré los ojos, supliqué, supliqué, supliqué: 
¡Hada ven por favor, hada ven!
	 Las botas vaqueras se movieron con 
la calma que se mueve un elefante. Otro portazo. 
El motor de un pick up al encender me hizo 
perder la esperanza de que un hada cambiara la 
realidad con su magia. Desde mi refugio los vi 
pasar. Dos hombres en una camioneta gris. Dos 
personas X. Lo más probable es que los haya 
visto antes en el Oxxo, comprando cerveza 
o poniéndole recarga al celular. Dos seres 
humanos igual que los millones existentes en 
nuestro planeta. 
	 El asesino, el sangre de Caín, 
encendió un cigarro. El rifle de alto poder 
era una extensión de su cuerpo. Tomaron la 
California hacia el sur. Atrás de la tienda quedó 
la muerte en forma de agujeros en la pared. 
No llegaron las hadas pero los mitoteros se 
multiplicaron como sapitos en charco de lluvia. 
Tuve un intenso dolor en el pecho y por alguna 
reminiscencia ancestral, decidí quitarme las 
sandalias y caminar los diez metros que me 
separaban del difunto. Corrijo, miré a los 
dos difuntos. Uno recargado en la pared, me 

supongo que intentó huir corriendo. El otro en 
el carro, con los ojos abiertos y siete marcas 
rojizas en su camiseta Cocodrile. 
	 La banqueta caliente me jaló a la 
realidad. Me coloqué las sandalias después de 
sacudirles el polvo. Las sirenas de las patrullas 
se escuchaban a lo lejos. Llegaron más rápido 
los fotógrafos de los diarios. Me alejé como si 
trajera el peso de los muertos en mis hombros: 
aplastado, apachurrado, apesadumbrado, 
agotado… alcancé a escuchar que “fue un 
ajuste de cuentas… ese de ahí es el Narco de la 
otra cuadra… ya se la tenían guardada… debía 
como quince cristianos…”
	 ¿Hasta cuándo será suficiente sangre? 
¿En qué momento nos atreveremos a detener 
esta realidad tan desgraciada y violenta? ¿Hasta 
cuándo alzaremos la voz para decir basta? La 
vida es lo más valioso que tenemos y se nos 
va de las manos tan rápido como caen los 
casquillos en el suelo, tan instantáneamente 
como se va la vida de un cuerpo acribillado en 
la esquina de tu propia casa.
	 Ahora, ya no puedo salir al Oxxo 
por una soda para mitigar un poco el calor de 
agosto. Quizá una bala perdida me encuentre… 
Lo bueno es que el país donde sucede esto no 
existe, es ficción. En el país donde vivo, las 
hadas hacen caer la lluvia, los duendes esconden 
tesoros al final del arcoiris y los árboles hablan 
un lenguaje antiguo.

Carta de lector
Felicito a los miembros que participan 
con sus escritos en este periódico, pero 
también quisiera opinar que la libertad 
de expresión está presente y debemos 
respetarla. Así como ustedes hacen sus 
escritos, buenos o malos, divertidos 
o enfadosos a veces, deberían de ser 
imparciales en lo que escriben y dejar 
de lado los sentimentalismos, vidas 
personales, manías, aficiones y religión 
porque cada quien su vida, cada cabeza 
es un mundo y cada quien piensa y 
escucha lo que quiere escuchar. Los 
narco-corridos no son nada malo; 
más malos son los persignados que 
no los quieren escuchar. Que cada 
quien haga y escuche lo que sea y si 
no, que se metan al seminario y se den 
golpes de pecho por la gente pecadora 
que escucha corridos. Que cambie el 
Vícam Switch o que ya no escriban 
güeyes que no estén preparados para 
enfrentar la realidad que se vive en este 
mundo tan globalizado. ¡Arriba los 
narco-corridos que nos deleitan el oído 
con sus historias!
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Al que le cae, le duele
Por Eusebio Valdez Mexía

El Seguro Social

Viviendo y Aprendiendo
Julián Ángel León Palafox 
julianleon@vicamswitch.com 
Aventuras en la Poteña II

Lo prometido es deuda, estimados 
lectores, y aquí les tengo la 
segunda parte de las “Aventuras 

en la poteña”. Hace algunos días 
recibí un correo de Jesús Valenzuela 
comentando sobre el origen del apodo 
a estos camiones. Me contaba que las 
primeras rutas de los hoy internacionales 
autobuses TUFESA viajaban de Pótam 
a Obregón, obviamente pasando por 
Vícam. Entonces llegó el momento en 
que dejaron de ir a Pótam y se iban hasta 
Empalme, siendo algunos camiones los 
que se quedaron con la ruta que salía de 
Pótam. Debido a eso, la gente empezó a 
llamarles Poteñas. Le agradezco mucho a 
Jesús por su colaboración en esta cuestión 
del apodo.
Bueno empecemos con la parte buena 
de este artículo. Somos muchos lo 
estudiantes que vamos a Obregón a la 
escuela, la mayoría vamos al ITSON, 
pero otros van al ITESCA y a la 
Vizcaya. Particularmente en el ITSON 
hay semestres en los que por más que 
quieras no puedes acomodar tu horario 
corrido, es decir, sin muchas horas libres. 
Cuando esto sucede, entras temprano y 
sales tarde, por ende tienes que quedarte 
prácticamente todo el día en la escuela. 
El semestre pasado así se la vivía un 
estudiante llamado Manuel y mejor 
conocido como el Waca. Este individuo 
partía de Vícam a Obregón en el camión 
de las 6:45, pues entraba a las 8:00 al 
ITSON, campus Nainari; entraba a la 
clase de las 8:00, salía a las 9:00, tenía 
3 horas libres, entraba a otra clase a las 
12:00 del medio día saliendo a la una 
de la tarde llevándoselo la chingada de 
hambre; se iba y se echaba un par de 
dogos jumbo del Javi (Muy famosos en 
el ITSON) con una soda de fresa bien 
helada; reposaba un poco la comida, 
descansaba lo que podía y se marchaba 
con toda la hueva del mundo a su clase 
de las 3:00 pm. En esa clase no había día 
en el que no se estuviera cabeceando cual 
boxeador capeándose los fregazos de su 
contrincante; salía a las 4:00 pm y no 
volvía a entrar a otra clase hasta las 6:00 
de la tarde para salir a las 7:00 y abordar la 
ruta 3 o 7 a la Ley del centro para esperar 
la última poteña (ya el de las 7:00 pm no 
lo alcanzaba). 
Casi dormido, asquerosamente cansado 
y después de un cochinero de horario 
se subió al camión a las 8:15 pm, agarró 
un buen asiento y decidió echarse un 
coyotito antes de llegar a su destino. 
Todavía no llegaba el camión al WalMart 
cuando el Waca ya iba completamente 
dormido; pasó la caseta de cobro, llegó 
a la loma de Guamuchil y ni siquiera 

abrió un ojo pa’ ver donde iba; llegó el 
camión a la Loma de Bacúm, y dormido; 
pasó Lencho, luego Cárdenas y el Waca 
profundamente dormido. Pues ahí tienen 
que la poteña llega a Vícam y nadie se 
atrevió a despertarlo, bajaron todos los 
viqueños, menos nuestro amigo, y que se 
va hasta Pótam en el último camión. La 
verdad todavía es un gran enigma cómo 
le hizo el Waca para regresarse a Vícam. 
Lo que se rumora es que se regresó con 
el mismo camionero ya que era viqueño, 
otros dicen que le habló por teléfono 
a su padre para que fuera por él, quien 
obviamente le dio su respectiva zurrada.
Otras historias que pasan en la poteña y 
que a veces son más desagradables que 
divertidas son las de los borrachos. Hay 
que tener un muy buen sentido del humor 
para soportar que vayan pisteando en el 
camión, pues ha habido ocasiones en 
las que hasta vomitan, casi siempre son 
dos  o tres sujetos de esos que agarran su 
dinerito y se van a una cantina a Obregón 
a gastarlo en cerveza. Como es lógico 
tienen que irse de la cantina para agarrar 
el camión (casi siempre el último) y ya 
van bien pedos y picados con la cheve. 
El rollo es que a la salida de Obregón se 
acercan al chofer y le piden el paro de 
dejarlos bajarse a comprar un ochito. No 
sé por qué siempre el conductor accede; 
se bajan, compran la cerveza y se vuelven 
a subir al camión. Como es bien sabido, 
cuando se pistea se orina mucho, entonces 
otra cosa más desagradable es que pidan 
bajarse a la entrada de la Y y en lo que 
la poteña entra a la Loma de Bácum 
ellos hacen sus necesidades. Hay veces 
que se tiene que esperar el camión ahí 
en la plena obscuridad a que los señores 
terminen de orinar y se vuelvan a subir. 
Cuando esto sucede, a la gente luego se 
le nota la molestia, pues a las 8:30 de la 

noche lo que quiere uno es llegar a su 
casa. La verdad esperamos que esto ya 
no se haga.
Otro suceso más. Era un día cercano a 
Navidad y la gente viajaba a Obregón a 
prepararse para las fiestas decembrinas. 
Esa vez iba solo de regreso a Vícam 
en el camión 55, agarré la poteña en la 
central y, como les dije anteriormente, el 
camión siempre se sobrecarga en la Ley 
del centro. Ese día la gente esperaba con 
grades cantidades de bolsas llenas de 
mandado, llevando todos los ingredientes 
para el menudo o el pozole, los juguetes 
que le iban a amanecer a los chamacos, 
incluso uno que otro arbolito de navidad. 
La gente comenzó a subir y poco a poco, 
el camión se llenaba, todavía quedaban 
algunos lugares disponibles cuando se 
subió un niño más o menos de unos siete 
años buscando enérgicamente un lugar, 
se asomaba en casi todos lo asientos sin 
sentarse en ninguno. Lo que el pequeño 
andaba buscando eran dos lugares juntos 
disponibles. Por difícil que parecía el 
propósito, el niño los encontró y gritó 
¡aquí, mamá! De pronto subió una señora 
caminando lentamente y de espaldas, yo 
me preguntaba ¿qué traerá esta doña? 
Cuando la señora se fue acercando a 
donde yo estaba me di cuenta que venía 
de esa manera porque traía jalando sobre 
una rueda la bicicleta de su hijo, llegó 
a los asientos previamente buscados y 
encontrados por su criatura, refundió en 
los asientos la baica, con el manubrio a 
punto de descalabrar al pasajero de atrás, 
en seguida se sentó ella y por último 
pegado al pasillo iba sentado el niño. Y así 
se la aventaron hasta la Loma Bácum.
Espero estas historias sean de su agrado. 
La verdad es una gran aventura viajar en 
la poteña. Hasta la próxima.

Hay ocasiones que me 
gusta hablar sin tener los 
suficientes elementos y eso 

me deja mal parado. Pero en esta 
ocasión voy a hablar de la muchas 
veces incomprendida institución de 
salud encargada de proporcionar 
servicios médicos a la mayoría de 
los trabajadores mexicanos y sus 
respectivas familias.
Estoy seguro que lo que digo, lo digo 

con conocimiento de causa. En el caso personal yo tengo, sin 
temor a equivocarme, más experiencias buenas que malas. En 
el Seguro Social nacieron mis cinco hijos con una excelente 
atención para mi esposa. En años posteriores fui tratado de una 
alergia por un excelente alergólogo, el Dr. Varnica, y así puedo 
enumerar muchas cosas más.
Las clínicas del seguro social siempre están atestadas de 
pacientes; muchos se hacen adictos y por cualquier gripa o 
malestar acuden al consultorio quitándole el tiempo y espacio a 
alguien que verdaderamente lo ocupe. Eso, ver pacientes que no 
tienen nada, ocasiona malestar al médico familiar poniéndolo 
de mal humor. Sabemos que el paciente debe de ser paciente 
porque son muchos los que ocupan estudios, desde un análisis 
de sangre hasta una tomografía. Hay que agarrarle tiempo al 
tiempo porque las citas son en ocasiones muy espaciadas unas 
entre otras y hay filas interminables para hacer todo tipo de 
trámite.
Pero en contraparte, la persona que no cuenta con ningún tipo 
de servicio médico para atenderse, le cuesta un ojo de la cara. 
Una consulta con un especialista tiene un costo de 500 pesos 
y son nomas para platicar con el doctor; un análisis general de 
sangre tiene un costo de 3,500 pesos, y no hablemos de otros 
estudios, que muchas de las veces son inalcanzables para la 
mayoría de la población. Así que estar tronado y enfermarse 
es una tragedia.
Pero volviendo al Seguro Social, todos estos servicios, estudios, 
análisis, tomografías, diálisis, etc., son proporcionados al 
paciente que lo requiere; no como lo quisiera el paciente, puesto 
que lo que uno quiere es recuperar la salud rápido. La espera 
provoca que el enfermo y sus familiares entren en conflicto con 
la institución de Salud. 
Usted ya se lo imaginara, el problema radica en los encargados 
de impartir los servicios médicos y administrativos a los  
pacientes. Me refiero al personal como un todo. Sin embargo, 
es como todo, también hay excelentes médicos, enfermeras 
muy dedicadas a su trabajo y personal administrativo muy 
profesional y humanitario, pero en contraparte hay elementos 
que no deberían trabajar en el Seguro Social porque lo manchan, 
lo queman, no merecen recibir un cheque (y por cierto no es 
poco lo que ganan) porque son personas apáticas,  insensibles 
al dolor del enfermo, en pocos palabras les vale madre lo que 
uno piense o diga.
Lo que el enfermo busca es sanidad, no conflictos, y menos con 
personas que están para atenderlos y buscar soluciones a los 
problemas que presenta el paciente. Digámoslo sin protocolo: 
no se hagan pendejos ni le quieran ver a los pacientes la cara 
de lo mismo; pónganse las pilas y cumplan con su chamba.  Es 
por eso  que surgen los conflictos y vienen las frases como la de 
Alejandro Martí: “si no pueden renuncien”. O la Javier Sicilia: 
“Ya estamos hasta la madre.”. Porque al que le cae, le duele.
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Que alguien me explique
“Sólo sé que no sé nada” Sócrates

Señoras y señores: yo ya me hice bolas con esto del mentado “Acueducto 
Independencia”. Lo curioso es que hasta no hace mucho tiempo creía tener una idea 
relativamente clara del asunto; hasta dediqué una de mis colaboraciones a ese tema 

basándome en datos y cifras “oficiales”. ¡Perdonadme amigos míos, pues no sabía lo que 
hacía! Aunque sigo pensando que el acueducto posee una viabilidad técnica y financiera, ha 
sido el pésimo y hasta sospechoso manejo que se le ha dado al proyecto lo que me ha llevado 
a considerar que el asunto se quedará en eso solamente: en un proyecto.

	 El tema del aprovechamiento del agua del Novillo se ha enredado a tal grado que 
ya no sabe uno a quién creerle; confieso que me siento como perro en procesión, pues ya 
no sé para donde agarrar y ando más extraviado que Acción Nacional en eso de escoger 
a su candidato presidencial. Me parece poco decir que me encuentro confundido ante la 
cantidad de argumentos esgrimidos a favor o en contra de la obra principal del Sonora SI; 
la verdad me siento abrumado. La discusión técnica fue prácticamente abandonada en su 
etapa más tierna y hemos optado por estacionarnos en la fase de las acusaciones y mentadas 
de madre; los anti-novillistas tildan de corruptos y aprovechados a sus contrincantes y los 
pro-novillistas hacen lo propio con sus opositores tachándolos de ignorantes y egoístas.

	 Es verdad que existen razones válidas de ambas partes para discutir la construcción 
del acueducto; lo que preocupa es lo irreductible de ambas posiciones. Eso sucede porque 
se está discutiendo la cobertura de un bien primario, como lo es el agua, desde el plano 
ideológico y hasta personal. No debería sorprendernos el hecho de que lo que determina la 
mayoría de las veces la simpatía o rechazo al traslado de la novillera agua hacia la capital sea 
la pertenencia o no a determinada corriente política. Llama la atención escuchar hablar del 
tema ya sea a un político panista, a un priísta o un a perredista; todos bien alineaditos según 
su postura ideológica. ¿Casualidad? No creo, más bien pragmatismo.

	 He escuchado a personajes tan connotados como Adalberto Rosas López esgrimir 
soberbios argumentos acerca de recursos faltantes, corrupciones y asignaciones sospechosas. 
He oído a De Lucas Hopkins despotricar sin ton ni son. He visto a Beltrones cantinflear de 
lo lindo acerca del tema. Asimismo he presenciado apoteósicas defensas del acueducto por 
parte de Gándara Magaña y otros panistas. No les creo o les creo a medias; no puedo creerles 
plenamente porque ellos actúan motivados según los intereses de su partido. En todo caso 
lo que hacen es aprovechar lo relevante de su relevancia mediática para ganar adeptos, y se 
vale, pero poco o nada ayudan a conciliar una solución al tema real.

	 Traer o no el agua del Novillo hacia la capital del estado se ha convertido en la 
manzana de la discordia entre parte de la sociedad sonorense; ahora sí que literalmente cada 
quien quiere jalar agua para su molino y las posturas se vuelven cada vez más radicales. 
Periodísticamente la situación ha sido más que entretenida; lo que no es divertido es que 
miles de familias vuelvan a pasar un verano más bajo unas condiciones climatológicas 
tan terribles como las que tienen que soportar en Hermosillo. Tampoco nos engañemos, 
no es el agua lo que está en juego realmente o lo que provoca el alboroto de los jilgueros 
y de reventadores profesionales que escuchamos con tanta frecuencia, ellos subsisten 
exclusivamente de la adulación o de la destrucción.

	 También entiendo la postura de mis compañeros sureños; si a mí me dijeran un 
día, ¿sabes qué? Los malvados y aprovechados capitalinos vienen a quitarte toda tu agua y 
no piensan dejarte ni para que te enjuagues, estoy seguro que mi reacción sería parecida a la 
que están presentando los dirigentes campesinos. 

	 Sólo los que hemos vivido en Hermosillo, sabemos que el problema de la escasez 
de agua es una situación dantesca en ese lugar. Lo que me da pena es que las decisiones 
que deberían tomarse con base en estudios científicos se encuentren secuestradas por las 
corrientes partidistas o por la conveniencia de unos cuantos. Ya vendrán tiempos mejores, se 
los prometo.

	 Para cualquier comunicación con este columnista anormal, vividor e inconforme, 
favor de realizarla al correo arriba mencionado o a la cuenta de twitter @caminantevicam.

El grupo de danza del Cecytes de Pótam, 
cuyo director es el Ing.Paul Montiel, 
representará a Sonora en el Festival 

Nacional de Arte y Cultura de los Ce¬cytes con 
su ya magistral performance de la Dan¬za del 
Venado.
	 El encuentro cultural se celebrará en 
la ciudad de Campeche, allá en la Península 
de Yucatán, e irán once estudiantes del plantel 
Pótam.  Debe decirse que estos estudiantes-
artistas ganaron en abril pasado en el concurso 
cul¬tural a nivel del estado de Sonora. 
	 Las categorías en las que se organiza 
la competencia de los jóvenes sonorenses contra 
alumnos de Cecytes de otros 28 es¬tados del 
país, son: Danza mestiza e indígena, oratoria, 
declamación, pintura, canto tradicional, poesía 
y cuento corto. 
	 El grupo de músicos y danzantes lo 
integran, Jesús Manuel Moroyoqui, Antonio 
Abad Mátuz, Jesús Vicente Martínez, Rafael 
Gómez, Jorge An¬tonio Jusacamea, Nivardo 
Erubiel Molina, Rigoberto Molina, Jesús Misael 
Rojo, Omar Vinicio Rodrí¬guez, José Eladio 
Ramírez y Miguel Ángel Nocamea. Ellos son 
estudiantes de primero, tercero y quinto semestre 
del bachillerato. 
	 Los instrumentos que llevarán los 
estudiantes son los tradicionales de la Danza del 
Venado: tambores, bules, flautas y jiruk¬yam 
o “raspadores”, además de camisa vaquera, 
pantalón de mezclilla, som-brero, huaraches de 
tres puntadas y paños bordados.

	 Los alumnos de Cecytes que 
re¬presentarán a Sonora en el Festival 
Nacional de Arte y Cultura manifes¬taron estar 
convencidos que la música y bailes tradicionales 
yaquis continua¬rán por muchas generaciones, 
pues en la actualidad se siguen cultivando las 
costumbres. 
	 Este es un esfuerzo muy loable 
porque la promoción de la cultura local refuerza 
su permanencia y su permanencia impulsa su 
difusión, creándose así un círculo virtuoso en el 
que están involucrados los hijos de las familias 
de la región.
	 Se debe decir que el Cecytes Pótam 
es uno de los planteles con mayor proporción 
de estudiantes yaquis de la región. Eso es 
un aliciente, pero también es un reto porque 
muchos de los alumnos que allí asisten son muy 
pobres y eso es un problema relacionado con el 
aprendizaje. 
	 Por eso, por el nivel de pobreza del 
área de Pótam, es de agradecer el esfuerzo que 
hace la institución para financiar el viaje de esos 
artistas que tan dignamente han representado a 
las comunidades yaquis en todos los lugares a 
donde han ido. El director general de Cecytes, 
Martín Alejandro López García, expresó que 
la institución hace un esfuerzo especial para 
patrocinar el viaje y la estancia de 47 alumnos y 
asesores, como un reconocimiento a su esfuerzo 
y como una motivación para el resto de los 
estudiantes.
	

Van estudiantes del Cecytes de 
Pótam a Campeche

al Festival Nacional de Arte y Cultura
Representarán allá la Danza del Venado
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Vícam bajo estado de sitio

Los helicópteros sobrevolaban el cielo 
viqueño, decenas de patrullas de 
distintas corporaciones del estado 

mexicano patrullaban un pueblo que no atinaba 
a descifrar esa demostración innecesaria de 
fuerza. El despliegue policiaco intimidaba a 
cualquiera, los vehículos policiales recorrían 
de norte a sur la población en busca de algo 
que no encontrarían. Uniformes de campaña, 
comunicación de punta y en muchas caras un 
porqué, era el distintivo de muchos rostros 
policiacos. 
	 Vícam (Punta de Flecha) estaba 
convertido en un bastión donde la fuerza 
policiaca era el distintivo; esta tierra que está 
abonada por la  sangre de muchos héroes 
yaquis, que lucharon para que no los despojaran 
de territorio, agua y patrimonio, hoy estaba bajo 
estado de sitio.
	 Cuatro actores estaban representados 
a un costado de la carretera internacional 15: 
uno, los yaquis,  defensores milenarios de la 
tierra que el itom-achai les concedió y Lázaro 
Cárdenas les confirmo; dos, los cuerpos 
policiales, preparados para desalojar a los 
legítimos dueños de este territorio de su propia 
casa, amparados en la consigna de defender bajo 
juramento el estado de derecho; tres, el gobierno 
del estado que, según sus declaraciones, busca 
un Sonora equitativo para sus habitantes. El 
cuarto actor, con menos importancia porque no 
es de aquí, pero si es de allá y aparece en los 
medios, es el frente ciudadano por el agua. 
	 Vícam estaba convertido en un 
fenómeno mediático sin proponérselo, y 
no era porque el desarrollo y el progreso 
estuvieran aterrizando en su suelo, ni porque 
se recuperaban las tierras del rentismo, la causa 
era otra: un grupo representativo de la etnia 
protestaba por lo que considera un despojo. 
	 Los distintos medios de comunicación 
informaban al mundo que se estaba perdiendo 
tiempo, dinero y se causaba una gran molestia 
a los que circulaban por esa rúa. Sin negar 
la veracidad de esa noticia, los medios no 
le dijeron al mundo que en comparación la 
tribu yaqui ha perdido mucho, pero mucho 
más y que esas pérdidas han sido, no sólo en 
tiempo y molestias, sino en vidas, territorio y 
patrimonio. 
	 Se satanizó de manera desmedida 
ante los ojos del orbe la protesta de la tribu. 
Ya antes se había puesto en tela de juicio la 
existencia de la tribu, esta tribu que ha hecho lo 
que otros no se han atrevido: pagar con su vida 
y su sangre su permanencia en el territorio que 
natural y constitucionalmente les pertenece.
	 Muchos habitantes consideraron una 
acción desmesurada, represiva y están molestos 
por esa invasión a nuestra casa, pero temen 

expresarse; otros, sino estaban contentos, tenían 
la certeza que con tanto elemento policial se 
ausentarían los hechos delictivos. 
	 Los helicópteros proseguían con su 
acción de amedrentar y mostrar al ciudadano 
común la fuerza del estado, los niños miraban 
hacia el cielo atestiguando el desplazamiento 
de las poderosas aeronaves que invadían una 
atmosfera antes tranquila y en ese momento 
contaminada con el ruido de motores donde 
hasta los pájaros se alejaban de ese monstruo 
ruidoso con matricula gubernamental. 

	 Allá, en el lugar de la protesta, los 
yaquis se posicionaban y decidían endurecer 
sus acciones contra disposiciones que herían de 
nueva cuenta el eslabón principal del que ellos 
disponen: su territorio y los recursos que dentro 
de su polígono abundan. 
	 Una gran diferencia existe entre la 
tribu yaqui y el frente ciudadano por el agua: 
el indígena ha ofrendado su vida miles de 
ocasiones por su herencia; los otros no son de 
esta tierra y sus intereses son de carácter distinto. 
Salvo Juan Leyva Mendivil –medios dixit– que 
saco la casta y su verdad cuando era necesario; 
los demás con todo respeto, son ajenos a la 
lucha, usos, costumbres y tradiciones propias 
de esta tierra cahita.
	 Los alumnos de los diversos niveles 
educativos también fueron afectados por los 
acontecimientos; se suspendieron las clases, 
según palabras de los propios educandos, por 
temor a un enfrentamiento –hubo connatos. 
La versión oficial de la suspensión de labores 
escolares no se difundió. 
	 Creo que era el momento para 
una clase de historia, la línea del tiempo se 
hubiera comprendido a cabalidad si en una 
demostración de historia viviente se le hubiera 
explicado a los alumnos cómo se defiende un 
patrimonio, cómo responde el gobierno ante 
tales requerimientos y cómo actúa la fuerza del 
estado en un acontecimiento de este tamaño, 
cada quien sustentado en sus razones y sus 
leyes (sea tradicionales o constitucionales).
	 Según mi parecer, a las tres partes 

les faltó encontrar líneas de coincidencia 
para encontrar una solución, era una buena 
oportunidad para demostrar que entre 
sonorenses se pueden sortear obstáculos por 

espinosos que fueran. No tengo idea, pero 
deseo que un estado de sitio como este no se 
vuelva a repetir, que no se le enseñe a los niños 
que el uso desmedido de la fuerza es el medio 
de solucionar conflictos, que no es necesario 
que las cámaras muestren al mundo cómo 
arrastran a un indígena en su propia casa, que 
no es la cerrazón y la violencia lo que queremos 
para nuestros hijos, que no necesitamos de 
simuladores ajenos a la tribu como salvadores 
y que se pueden encontrar puentes donde la 
mano blanca gubernamental pueda estrechar a 
la morena indígena –a todos– como un gesto de 
que Sonora construye el andamiaje de la unión 
y la concordia.
	 Un hecho que muchos habitantes 
de Vícam siguen reprobando es la presencia 
de patrullas de la ciudad capital, Hermosillo. 
La gente no asimila cómo es que la ciudad 

que presumiblemente será beneficiada con el 
recurso hídrico mande a sus policías para que 
en caso dado desaloje a los habitantes de estas 
comunidades. 

	 Desde mi perspectiva muy particular, 
todo mundo tiene derecho al agua ya que sin 
ella la vida sería imposible, sólo que no se debe 
soslayar que a la tribu yaqui, aparte de su lucha 
secular, también la sustenta el decreto de Lázaro 
Cárdenas. En ese contexto se debería dialogar, 
el derecho no se contradice, los humanos son 
los que lo hacen y el agua se enturbia. Los más 
de 12000 habitantes de esta Punta de Flecha 
(Vícam) tenemos derecho también a que se 
nos tome en cuenta, que se respeten nuestros 
derechos que la Carta Magna contiene y que 
no se nos haga figurar sólo como fenómeno 
mediático, cuando un hecho así ocurra. 
	 Ojalá todo marche para bien de la 
población sonorense –incluidos los yaquis– y 
los del poder ponderen que si la tribu salvara 
sus  diferencias, sería prácticamente imposible 
expropiarles su patrimonio e invadir su casa.

Fotografías: Armando Sánchez
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La principal lección que se puede sacar 
del asunto del bloqueo de la carretera 
internacional es que la unidad de la tribu 

yaqui es imperativa para que se retomen las 
demandas centrales que le son propias: la lucha 
por la tierra que le fue expropiada en 1997, la 
mitad del agua de la presa de la Angostura que 
le corresponde de acuerdo al decreto cardenista 
de 1940 y el desarrollo económico y social 
que si no lo emprende la propia comunidad no 
vendrá nadie a emprenderlo.
	 La división ocasionada por la 
existencia de dos tipos de autoridades yaquis, 
las conocidas como tradicionales y las duales, 
sólo beneficia a los enemigos de siempre de la 
tribu. Como yo la veo, esos enemigos (eternos 
interesados en las tierras de las comunidades) 
son los grupos que han dominado política y 
económicamente al estado de Sonora. Antes 
querían exterminar a la tribu yaqui, pero ahora 
nada más quieren quedarse con sus riquezas 
y en caso necesario utilizarla para dirimir sus 
conflictos internos.
	 Para impedir esa lenta expropiación 
(el rentismo es solamente la avanzada en ese 
proceso) se necesita de acciones trascendentales. 
Una acción que pondría los intereses de la tribu 
yaqui por encima de los intereses de los grupos 
poderosos del estado es la unidad de todas 
las autoridades tradicionales. Es momento 
de reconocer que no existen solamente ocho 
pueblos, sino que también los llamados duales 
tienen influencia en sectores importantes de la 
población y deben ser tomados en cuenta. 
	 Basta de que los agricultores de 
Cajeme se sigan aprovechando de un sector 
de la tribu yaqui, pero también basta de que 
el gobierno del estado diga con quiénes se 
reúne, con quiénes acuerda y con quienes no. 
La agenda debería seguir pasas específicos: 
primero, programar una reunión de todas las 
autoridades tradicionales de la tribu yaqui; 
segundo, acordar un programa de acción común 
(la tierra y el agua, el desarrollo económico, la 
educación y la salud, la recreación y la cultura) 
y, tercero, emprender negociaciones con los 
grupos de poder desde una posición de unidad. 
En este marco, la negociación con el gobierno 
del estado se desarrollaría sobre bases propias 
y en el lugar que la tribu decida porque es 
inconcebible que el gobernador Padrés les diga 
a los yaquis que solamente reconocerá acuerdos 
salidos de la ramada de Loma de Guamuchil 
cuando sabe bien que la cabecera de los pueblos 
yaquis ha sido desde siempre Pueblo Vícam. 
	 En relación al asunto del Acueducto 
Independencia, los verdaderos contendientes, 
los agricultores de Cajeme y los desarrolladores 
inmobiliarios de Hermosillo, pueden tener 
razón desde sus propios argumentos. Podemos 

decir que en las épocas de sequía cualquier 
cantidad de agua, hasta el uno por ciento, es 
imprescindible y que esa agua hará falta al sur 
del estado. Podemos admitir también que en 
última instancia el agua del acueducto vendrá 
a aliviar la necesidad de los habitantes de 
Hermosillo.
	 El asunto tiene gran importancia y eso 
lo demuestra el hecho de que ambas partes han 
recurrido a métodos ilegales para hacer valer 
sus intereses. Los del movimiento ciudadano 
por el agua hicieron que los yaquis tomaran 

la carretera, violando con ello el derecho de 
tránsito y perjudicando a gente que no tiene nada 
que ver en el asunto. El gobierno del estado, por 
su parte, ha ignorado los fallos judiciales que 
le ordenan suspender la obra del acueducto 
mostrando un desprecio por la legalidad tan 
grande como la insensibilidad de quienes 
taparon la principal vía de comunicación de 
Sonora.
Apoyar al movimiento ciudadano por el agua 
llevaría al gobierno a bloquear los trámites 
legales que se requieren para cumplir con las 
auténticas demandas de la tribu yaqui. Apoyar 
al gobierno del estado llevaría a los agricultores 
del valle a oponerse con fiereza a devolver 
las tierras de la Cuchilla y a dar el agua que le 
pertenecer a la tribu pero que ahora se lleva al 
valle. 
	 Hay, sin embargo, un punto que 
positivo de la toma de la carretera. El bloqueo 
puso a la tribu yaqui en los principales periódicos 
del país y ahora todos saben que hay aquí un 
problema que debe ser resuelto. Pero también 
tiene un saldo negativo: que todo el país se dio 
cuenta del gran divisionismo que ahora existe.
	 El plan de acción debe articularse 

sobre los siguientes puntos. Primero, 
aprovechar la atención pública mandando 
un mensaje de unidad con la reunión de las 
autoridades tradicionales de todos los pueblos, 
los que sean, reconociéndole a cada una su 
ámbito de influencia (de hecho, se podría llevar 

la unidad más allá incluyendo a representantes 
elegidos de los yoris que viven en la comunidad 
y que son parte de ella). Segundo, recuperar las 
demandas comunes e históricas de la tribu yaqui: 
recuperación de las tierras expropiadas por el 
decreto de 1997 y la dotación de la mitad de las 
aguas captadas por la presa de La Angostura. 
Tercero, diseñar un programa de desarrollo 
económico que incluya la recuperación de 
las tierras rentadas, la reorganización de la 
tribu para que todos tengan derechos sobre las 
riquezas generadas, obtención de créditos y 
creación de mecanismos de autofinanciamiento 

de las actividades productivas (agricultura, 
ganadería, pesca, silvicultura) y el desarrollo 
de actividades alternativas como la industria, 
para generar empleos. Cuarto, un programa 
de desarrollo social que incluya la salud, 
la educación de calidad, la construcción de 

infraestructura que haga más fácil la vida como 
la luz eléctrica, el agua potable, la recreación 
y el deporte. Y quinto, un plan general para 
defender, promover y fortalecer la cultura de 
las comunidades yaquis.
	 Nosotros en el Vícam Switch (lo 
digo porque estoy seguro de contar con el aval 
de mis compañeros) estamos a favor de los 
intereses de la tribu yaqui; no queremos que sea 
utilizada en conflictos ajenos; privilegiamos la 
unidad en la libertad y nos interesa la cultura de 
la región. 

Ver, Oír y Escribir
Por Alejandro Valenzuela 
alexval@vicamswitch.com
Lecciones del Bloqueo

Fotografías: Armando Sánchez
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Pótam:

He aquí un futuro docente

Con ustedes, un cuarteto sin igual...

El Mudo, El Picuy, El Cebolla y el Pancho Tambo

Jaime Espinoza

Jaime (El Cooper) Espinoza cumplió años recientemente y con ese 
motivo invitó a una representación de esta redacción a la fiesta que 
se organizó. Mientras  degustábamos un  rico pozole preparado por 
Jesús Ibarra Carmelo y dábamos cuenta de unas cervezas, el Cooper 
nos deleitó con su bella y bien educada voz. Ya quedamos en que no 
termina el año sin que venga a Vícam a deleitarnos aquí.  

Fotografías: Armando Sánchez

Yanko Emiliano Cossío Reyes 
Gran festejo por sus dos años de edad

Viendo el Palo Encebado

Desfile por el Día Mundial por la Paz

Ni el cruel calorón pudo impedir que estos pequeñitos del Jardín de Niños Cuauhtemoc salieran a las calles de 
Vícam el pasado 21 de septiembre a desfilar por una de las demandas más sentidas del pueblo de México... Si 
extraña que no hubiera ni más escuelas ni más gente del pueblo acompañándonos en una cosa tan trascendente. 
Note usted que un cartel dice: “Dialogar para resolver conflictos”. Una niña lleva un cartel que reza:  “Respeto a la 
equidad de género”. Ahi nomás para los que viven de “luchar” por esos temas se den un quemón. 


